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ECOS. 

Hace algunos dias, al leer en 
los periódicos que las damas es­
pañolas habian decidido adoptar 
el traje nacional, no pude mé­
nos de alabar en ellas este rasgo 
de patriotismo. Llena está nues­
tra historia de hechos heróicos 
realizados por el femenil esfuer­
zo; sin embargo, renunciar á la 
moda extranjera, cambiar el mor­
rion aderezado de flores y plu­
mas que nuestros abuelos llama­
ban gorro y nosotros denomina­
mos sombrero-mueble que sirve 
únicamente para ocultar en él la 
cabeza-por la antigua mantilla, 
negra ó blanca, de las majas de 
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Goya; fijar la inconstancia de la 
voluble diosa vistiendo la bas­
quiña de plegada sarga que daba 
á la mujer del pasado siglo cier­
to aspecto escultural, aspecto de 
V énus de formas incitantemente 
veladas con escaso lienzo; reco­
ger de entre los harapos y dese­
chos de ese Rastro inmenso en 
que el tiempo arroja las modas y 
los figurines de todas las épocas, 
el chal de tira, de franj as de 
colores, cruzado al pecho sobre 
el oscuro vestido como un arco 
íris que aparece sobre un cielo 
tempestuoso; colocar, en fin, so­
bre la cúpula del más precioso 
edificio, sobre la cabeza de la 
mujer, la peineta, esa especie de 
balaustrada de cuerno, balcon de 
los amores, picota de los maridos, 
muralla inexpugnable apesar de 
sus cien artísticas brechas, torre 
de concha, inclinada como la de 
Pisa, y como ella firme y gracio­
sa, y llevar á efecto este .. res­
tauracion en el siglo en que to­
do parece dominado por un espí­
ritu de volubilidad infinita, de 
movimiento incesante, de aspi, 
raciones devoradoras hácia lo 
nuevo, lo desconocido y lo im­
posible, en el siglo, reformador y 
demoledor por esencia, de la elec­
tricidad, de la fraternidad uni­
versal, del petróleo y del aceite 
de bellotas, es un propósito tan 
levantado y una audacia tan Sll­

pina, que sólo pueden abrigarse 
en damas españolas. ¡ Ah ! yo las 
excitaria á desistir de tan pa­
triótico empeño, si alguna que 
por esas calles, pl\SOOS y teatros 
se ha presentado ante mis ojos 
como una figura escapada de los 
lienzos de Mengs ó del pintor de 
los Galwichos, no fuese tan linda. 
¡Oh cielosl los que envueltos en 
el torbellino del siglo queremos 
ir hácia adelante sin volver atrás 
los ojos, entre ruinas de tronos 
y de pueblos, creando nuevas re­
ligiones, nuevos códigos sociales 
y políticos y fabricando lluevas 
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máquinas y nuevos figurines, todo original, flamante, 
sin rmtecudeute, historia ni parecido en h\ sucesÍon de 
lo!! tiempos, temblamos, preciso es confesarlo, de que 
lrl reaccion venga á la lucha con el rostro envnelto en 
las enll~da8 blondas de rica illItntilla., eoronada por tau­

Rea¡:cion espontánea del españolismo, ó imposicion 
de la moda extranjera, la peineta da un no sé qué de 
picante á la fisonomía de nnestras bellas, que nos atrae 
y nos subyuga. 

Por desgracia, sospecho que ese adorno durará lo que 
la Semana Santa. Oomo todo lo que tiene carácter na­
cional se ha hecho cursi. 

CRóNIca DE LA QUINCENA. 

Ya viene, ya se acerca, ya llega ... Su proximidad se 
nota en la atmósfera que nos rodea, en el sol que nos 
deslumbra, en el suelo que reverdece bajo nuestros piés, 

vestida de breve falda y con zapa-
en el de guerra, exterminador y 

revolucionario de la mujer españoln. 

Que la relígion es un sentimiento Meional en nues­
trn pl.tri;., lo prueba (IUe la mujer viste en las grandes 
f(JI;tividades de In Iglesia el traje que caracteriza ese 
otro grnn sentimiento el traje de las corridas 
do tOfOS. 

'rengo la seguridad dc quc esta última observacion 
mía ha de parCeel' más cxaetlt y trascendental á los filó­
lIofos 111113 {, los snlltres. 

Pero, t me será. l1e.ito exponer una duda 1 Y caso de 
'lne me fuere licita tal , i me atreveré yo á 
cll)eír una Ilola palabra en ofensa de esas criaturas, be­
llas, dlllees y cltpríchosas, hechas eon barro 
do demonio y ellpíritu de {Ulgel, para cuy¡~s trenzas, 
gnrganta y tmjes, dan los eampo!! BUS flores, las avcs 
S!II! pluml~s, 1m! mares SU8 perlas y la ere/1,eion cuanto 
tiene un destello de lnz y de poesía 1 

¡.Jnrnáf! 1 Diol! me libre de irritar ese mónstrno de 
odio y amor qlle se llnma mt\jer ... ¡ On{mtos sinsabo­
re!! no me ha eostado ya el haber proferido inconscicn­
temouto ¡dguunll de (Jsas imlÍfwl'etas palnbras que se cs­
trellall en I¡~ tiernlt epidermis femcnillcvautando horri­
bhJll ttllll(lel!!tltdes de Cl~searilla y polvos ele arroz! Mu­
ellll!l veces mi accmda pluma se abrió ele puntos y 

! hizo eXl'losiotl díspamndo tinta en extenso cír­
cnlo, IImnelmndo el vestido de baile, el peinaclo, IlIS 
flonm 6 \11 ~ublime vanidnd de alguna hormosl1.. Illtítil 
em que protestaso dc mí irwcencia: un desdeñoso 
mohiu, ¡¡OliO de en modio de su horror, era el 
eai!tigo de mi eulpn: lIt belln rompi:t coutra mí el fuego 
i!(Jf(lo dc lll!l gnorms femeniles. Era vana toda defensa; 
yo, eomo todOH loa (llle ticnen por enemigo ulla mnjer, 
me !l(lIltill Hlorir de UlllL axfisia moral: la sociedad cn­
t!lr¡~ eOlHh¡¡ti¡~ en mi daño. i Haber osado escribir que 
la l:!oduetom mnrq\Ul!!a de Tal recihió á sus amigofl con 
tm I'rulldido de siendo a~l tIlle eran Im~as de 
Oodnto! Arrojfld el gllltrlto al rostro de 1111 tambor ma­
yor; III1111mllllllroll á \111 miuiatro; robadle las Illuletas 
tI un eojo; IltIclId un gntll bOllcfieÍo {I UI1 amigo ... aea­
!:lO !lOI\ !lOHiblu una reconeiliaciollj llOro no espereis que 
11\ dalllll, vlctima de vuestra falta de couoci­
miento OH 11OI't!\liZlli:!, os perdolle un error que ha pues­
to OH polígro su !l\oreoida ropntaeioll de mujer de bucn 
gusto, 

1':110 monnmollto du cuerno nI que ofroeen nuestras 
hollni! por oimi()nto laH ondas de oro y ébano de sns 

cnbollo!l, una renceiou espontánea del 
OHplllltlligmo, '" IIIUlVO tributo pagado á los fignrínes 
¡¡\lO violl(m tle l<'l'l\ncil.\~ 

Yo doho deelamr (Ille he visto en Itlgllll periócUeo do 
IlIm1l\1I <litllla;; con peillot"s, cnricatnl'lts os-

c1\h\!zm! .ftillllllli!flS abrumadas por un cdifieio 
do cOllehn l~ b(¡flllo, sin relneioll con 01 resto del traje; 
IHlilldo quo lovnntabl\ solitario y 1\ modo elo el\stillo 
o!\pmlol ('n t.lu!'!'/\ conquistada, eomo si la p:linetn 110 

flWrl\ el ulastll-b¡mdora y la eOl'ona de la man­
tlll/I. 

Yo dubo dueir t"mhien que los prendoros y vellCleclo-
dt!1 eon loa mml()s mantengo las l1atul'Itles 

rclllciotHls (11Ul median ()ntre ellos y los l\pr()l1dices de 
Iltlejltn do quo l\ls peines del 

aban ¡cos do ()(Hleha llenos de 
y redondos los unos, eomo 

y bizantinos, altos y 
tl\mdmdos y HUI\ de oro entro blondas los 
otru", yl\C\~1l el eristal de sus esel\pamtes de 

~¡l\ que tH1estrns damas lo!! vuelvan el per-
dillo oalur eoloQlllldolos \m eabollos. y eontrnigan 

eon 11\ umntilla. 
11\8 de 11\ de Goya. 

la misml\ que hay 
!m!lWtUS, y reeOlloce 1:\ nli8ma 

;U6stoles y las peinetas 
nfrnneesl\do ... 

¡ Hosanna! ¡ Gloria al hijo de David! ¡Bendito el que 
vicne en el nombre del Señor! clamaba el pneblo de 
Jemsalen cuando .JesÚs .entraba en la ciudad sagrada 
sentado en una humilde asna crnznndo por enmedio de 
un bosque de palmas agitadas por brazos humanos, que 
no parecia Bino que la multitnd, á manera que en la 
fábula de Apolo y Dafne, habia echado ramas y flo­
recido. 

en el general alborozo de todo lo creado. En vano espí­
ritus apocados que aún dormitan con perezoso embru­
tecimiento bajo los pliegues de una capa, muestran re­
celo temiendo que no venga tan pronto como ellos. más 
que nadie, desean. Pero no tiene flll1damento algu~o su 
ridícula desconfianza. Viene á buen andar, sin que na­
die la deteriga, como resultado que es.de las eternas le­
yes de la vida; viene, como ha venido siempre, impo-
nente, seductora, llena de encantos, como invencible 
conquistadora de las almas; trayendo una sonrisa para 
cada uno, derramando á manos llenas ~odas las galas, 
los favores, las alegrías; dando inspiracion al artista, 
conceptos al poeta, espansion al melancólico, salud al 
enfermo, y á todos contento y vida. Sus dones son re­
partidos con democrática longanimidad al pobre y al 
rico, al grande y al pequeño: no hay objeto, por inmun­
do qne sea, que no resplandezca, herido por alguno de 
los rayos de luz que ella reparte á manojos en su triun­
fal entrada. No hay yerba despreciable que no reciba 
una flor, ni insecto oscuro que no sea engalanado con su 
ropaje nuevo de brillantes colores. 

Todo cuanto va unido ti esta gran festividad que 
celebra. la Iglesia en el primer dia de la Semana Santa 
debiera merecer el amor, el respeto y la veneracion del 
cristiano ... y no todo,~ sin embargo, lo obtiene. 

Jesús dijo á sus dicípulos cuanelo llegaron al Monte 
de los Olivos: 

"Id á esa aldea que está frente á nosotros, y enc.on­
"trareis al llegar una asna atada y su pollino con ella: 
.. desatadlos y traédmelos." 

Y Jesucristo entró en la ciudad sobre aquella pobre 
cabalgadura. 

N o le ha valido ti la especie, sin embargo, proteccion 
y distincion tan altas. bHay en país de cristianos y ca­
tólicos animal más despreciado y ultrajado que ese in­
feliz cnadrtípedo que honró el Rey de tierra y cielo asen­
tando en él la majestad divina1 

No ha obtenido el susodicho animal desde que Jesús 
entró en J ernsalen sino triunfos de algunas horas; yeso 
en otros siglos; que el tiempo y la cívilizacion, que todo 
lo cambian, lo trasforman y lo mudan, tambien han sido 
preciso es confesarlo, muy cmeles y en extremo injus­
tos con los burros. 

En algnnos pueblos de España se celebraba en el Do­
mingo de Ramos una especie de apotet'lsis del asno. La 
Santa .JI Hnct era paseada por las calles, llena de cintas, 
bolsas, trenzas y borlones de seda y escapularios, y los 
vecinos tendían á Sll paso por el snelo cuantas mantas, 
albardas y cabezales tenian en sus cuadras. j Fl1gaees 
ovaciones! ¡Al dia siguiente cargaban al cuadrúpedo de 
costales ó de seras, y no le dejaran pelo libre de varazo 
desde el rabo {~ las orejas! No seré yo quien intente 
añadir una sola espiga á la corona tegida en honor del 
asno por infinitos varones desde Apuleyo hastl1 Topffer; 
su paciencia, sus largas orejas, barómetro del labrador, 
su ligereza, que compite con la del caballo de Arabia; 
los diferentes engendros que produce, todos útiles al 
homhre; la sublimidad de sn pasion cuando ama, y su 
valor y fiereza cuando combate eon sns rivales; su domés­
ticic1ad y mansedumbre; sn breve dormir y su más breve 
comer; la afectuosidad con que distingue á sus amos; su 
conocimiento de los caminos, sendas y vericuetos que 
frecuenta, y que le señala entre todos los animales como 
el más apto para l€lB estudios geográfico s; todas estas 
preciosas oualidades de que la natnraleza le ha dotado, 
sin otras causlls divinns, debieran ser motivos snficien­
tes para que la hnmanidad le honrase. Sin embargo, 
los pueblos cristianos son los que ménos le han estima­
do por sns dotes morales. Los egipcios le hicieron sím­
bolo de la sabiduria y los hebreos de la caridad. Los 
gentiles le consagraban ti los dioses; le coronaban en 
las fiestas de Vesta, le representaban en sus monumen­
tos, le erigian estátuas y le colocaban entre los astros. 
Y no obstaute, los cristianos vemos en la historia de 
nuestra religion heehos que excitan á venerar al asno. 
tQuién salva á .JesÚs del furor ele Herodes~ bQnién.le 
acompaña cn el establo~ iQuién le lleva en triunfo por 
las calles de J erusalen~ 

¡ Pobres asnos! ¡ Vosotros sois elocuente ejemplo de 
la fuerza (lue tienen la calumnia y la costumbre 1 ¡Se os 
acnsa de inelóeiles, de testarudos, de ignorantes y hasta 
se encuentran desprovistos de armonía vuestros mclan­
cólieos rebuznos! Ingrato siempre, el hombre se apro­
veeha de vuestras virtudes y beneficios, y el más agra­
decido y magn:\'nimo se contenta con regabros para los 
días de fiesta una albarda de labores y una jaez con 
campanillas. 

- El XIX, que es el siglo de b redencion uni-
versal, debía pensar tambien en redimir al asno .... 
¡ Quién sabe! ... 

ISIDORO Fr]RNANDEZ FLOREZ. 

Los esqueletos vejetales que, disfrazándose con una 
andrajosa verdura, hacen todos los años el papel de ár­
boles en la calle de Alcalá, principian á cubrirse de bo­
tones: las plantas bajas de los jardines se han anticipa­
do ya, y con sus nuevos trajes están tan guapas que 
nadie las conoce. Los majestuosos olmos del Retiro no 
serán los últimos en acudir ataviados como reyes que 
son á esta grande fiesta de la naturaleza, en la cual sólo 
se niega entrada á lo que no existe. Adonde quiera que 
volvais la vista encontrareis la misma ostentacion de 
vida y de belleza. Las cosas viles, así como las más 
apreciadas, rivalizan en reñido certámen. Las plantas 
de los jardines, que crecen y viven con mimo y agasa­
jo, n.o se cubren de flores con más coquetería que las ol­
vidadas yerbas de los campos. El tiesto puesto en el 
balcon, el casco de vasija que yace en el muladar con 
alg una tierra en su convexidad, la grieta del muro, el 
reborde del ladrillo en la torre, el alero del tejado, todo 
aquello qlle ha reciLidodel invierno un poco de fango, 
se apresura á criar nna planta, t1n yerb<tjo di.minnto, 
un sér cualquiera de los infinitos que han corrido en 
gérmen por ahí buscando un rayo de sol que los vivifi­
que y un poco de tierra que los agasaje. Hasta la cilla­
vera del jnmento que yace arrojada en lugar solitario, 
por donde no pasan ni hombres ni brntos, ha recogído 
una semilla y hoy se engalana con una yerba y con una 
flor lindísima. 

Y no hablemos de la vida en otra esfera, no hablemos 
de la vida animal. Prescindiendo de lo que se ve fácil­
mente y sin necesidad de ir á escandalizar las muche­
dumbres de pequeños séres que han establecido sus re­
públicas en los rincones, escondr~jos y parajes inacce­
sibles de la casa y del campo, j cuántos indivíduos nue­
vos que en una hermosa y caliente mañana salen ti pa­
searse por esos mundos, admirados de verse con vida y 
satisfechos como unos caballeros por haber nacido tan 
ti tiempo en el más bonito de los mundos! 

Los que se entretienen en tejer impalpables hilos en 
las ramas, los que agujerean las cortezas de los árboles, 
los que ponen sus mesas en las hojas de la parra, los 
que se meriendan en un dia medio arbusto, los vaga­
bundos que no han aprendido mejor oficio que andar por 
los aires tocando ti nuestros oidos una especie de sordo 
violin, cuyo zumbido nos confnnde y marea; los que 
todo lo ensucian á pesar de estar cubiertos con corazas 
de oro, los que viviendo entre basura estan condecora­
dos con esmeraldas y rubís; los sedentarios que apenas 
se arrastran; los inquietos que no están en ninguna. 
parte; los que parecen locos, los que parecen tontos, 
todos salen en estos di as del misterioso huevo, y para 
ellos una hora. es un año y un dia es un siglo, y los 
charcos son mares inmensos, así como todas las pie­
dras mnndos por colonizar, con lo cual son tan felices, 
que no cambiarian sus estados por los del Ozar de todas 
las Rusias. 

iQué accidentes; qué despojo hay en la naturaleza 
que 110 participe de esta irradiacion prodigiosa? Los vi­
drios rotos que se ven revueltos en el monton de es­
combros, reverberan de tal modo que ellos mismos se 
figuran que son diamantes; los andrajos parecen púrpu­
ras y tisús, la tierra se convierte cn oro, y no hay mi­
seria qnc no se trasforme al contacto de un sol ge­
neroso, disfrazándose, al ménos por unas cuantas ho-



ras, con la vestidura de la opulencia. Verdad es ql1e 
aquí, como cn el teatro, la ilusion dura poco .. 

A esto se añaden, en otro órden de observaclOnes mu­
cho más elevado, los súbitos renacimientos que tienen 
lugar en el corazon humano, el despertar de los afec­
tos que van recobrando su absoluto dominio, miéntras , . 
la razon principi:t á mostrarse perezosa, dejando á la 
fantasía que haga lo que se .le antoja; Y: otros muchos 
fenómenos de que por ahora haremos easo omiso, por­
que con lo dicho basta para anunciar la primavera. 

* '* '* 
El hombre, Y sobre todo el hombre asociado, Y más 

aún, ese ejemplar de nuestra esopecie que, distinguién­
dose por di yersos caractéres de índole histórica, etno­
gráfiea Y geográfiea, lleva el nombre de español, es qui­
zás quien aparec~ actualmente ménos en armonía con 
la naturaleza.o Parece que un hado perverso está empe­
ñado en conculcar eternas leyes de la vida. Cuando 
todo en la naturaleza reilpira salud Y felicidad; cuando 
la poesía Y el positivismo se dan la mano en amistosa 
reconciliacion, ofreciendo fiores al que las quiera Y una 
buena coseeha al propietario, los españoles se aperci­
ben para librar cn las urnas electorales una de las más 
estupendas batallas de los tiempos modernos; Y los 
partidos;politicos, que 'ya van siendo muchos, Y basta­
rian para plantear todos los principios imaginables, si 
las naciones, comolasboticas, fueran perfectas con te­
ner de todo, andan t:tn agitados que hasta las gentes 
más pacíficas desean las elecciones, al ménos para que 
no se hable más de coalicion, suponiendo, por supuesto, 
que esta sea transitoria, como sus autores han dicho. 

Ya se oye el crugido de las mesas electorales, intem­
pestivamente echadas á rodar por el furor político que 
bulle en la aldea con más violencia que en la capital; 
se ven cruzar por los aires en fatídico desórden ramas 
de acebuche Y de fresno, que no paran hasta encontrar 
las costillas de un prójimo. El petardo, esa broma ter­
rible de nuestros eomicios, se cunfecciona en silencio 
para que estalle á deshora en las cercanías del colegio, 
poniendo en dispersion á los que con mayor celo asis­
ten al acto. Los mozos (y de estos hechos no hacemos 
responsable á ningun partido, pues desgraciadamente 
ninguno está libre de pecado), se preparan; el pandilla­
je se organiza: hasta se puede' asegurar que en alguna 
localidad se siente ya el rechinar de las navajas; que 
no habian de quedarse quietas estas nobles armas, cuan­
do otras se mueven tanto. Todo anuncia el gran acon­
tecimiento, distinguiéndose principalmente por su ac­
tividad los que han escrito siempre en sus banderas 
anatemas contra'elliberalismo y su forma característi­
C¡¡', que es el sufragio. 

Deplorables son el marasmo y la indiferencia de los 
vueblos, cuando abandonando sus destinos en manos 
de una córte ó de una oligarquía, apenas dan señal de 
su existencia cuando se les consulta por mera fórmula 
su voluntad; pero tambien es triste la excesiva inquie­
tud de los partidos lllchando en las urnas con terrible 
encarnecimiento, y juzgando que la pasion á tal extre­
mo enaltecida puede consegnir, sóla y sin cl auxilio de 
la prudencia, el triunfo de los principios. 

'*'*'* 
Cuando esto pasa aquí, cuando en Francia no van las 

cosas tan bien como fuera de desear, ¡dichosa Inglater­
ra que puede consagrar algunos dias y una buena can­
tidad de libras á dar gracias ti. Dios, prueba evidente 
de que aquel país ha recibido favores extraordinarios 
de la l'rovidencia! El Thanlcsgiving ó Te De1l1n, que de­
cimos los católicos, celebrado en Lóndres con motivo 
del restablecimiento del príncipe de Gales, ha sido 
una de las más espléndidas fiestas de la monarqnía, 
fiesta á cuyo brillo ha contribuido el arraigado senti­
miento político de aquella gente y el respeto y amor 
de que es objeto la augnsta familia que ocupa el trono. 
Por un lado iluminaciones, ceremonias cortesanas y re­
ligiosas, músicas, procesiones, uniformes anticnados, 
cabalgatas,o arcos de triunfo con los lemas de siempre, 
en suma, todo lo que es oficial: por otro todo lo que es 
popular, es decir, el alborozo de la multitud, el asueto 
de los colegios, la huelga de los talleres, el lujo de las 
clases altas, el gasto de un shillú¡r/ en las bajas para 
entonar el estómago y alegrar con risueños vapores la 
cabeza, y por último, desde Sa/nt-.Tmnes hasta San 
Pablo, el canto ingénuo y un si es no es fastidioso del 
God save the qneen. ¡ Grande y dichoso país el que tiene 
este himno y nunca lo canta sin razon ! 

* '* '* 
Bismarck, no teniendo ya franceses á quienes comba-

tir, la ha emprendido con los católicos de su propia 
casa, ensayando principalmente su diabólica estrategia 
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con los que se consagran á la enseñanza. Sin duda no 
le alcanzan á los de mas mortales las combinacioues de 
aquel grande hombre, que ha arreglado á su gusto el 
mapa de la Europa Central, y aun, si no mienten los 
síntomas, ha de poner su dedo en el de las extremi­
dades; pero parece de sentido comun que todo lo que 
sea enajenar elementos útiles al nuevo imperio, ha de 
ser funesto para éste. La idea de la unidai concebida 
y vigorosamente realizada por el célebre canciller en el 
órd'en geográfico y en el político, ha de ser más difícil 
en el social, si se fomenta la pugna religiosa que ha 
nacido en Alemania, no siendo, ciertamente, toda la 
culpa de los protestantes. Las disidencias ocurridas 
entre los patólicos á causa de las interpretaciones sobre 
la doctrina del último concilio, no serán extrauas al 
estado actual de los ánimos, en la parte más afortunada 
y más orgullosa de la °grande y culta Alemania. 

Entre tanto el principeFederico Cárlos, vencedor de 
Sadowa y de Metz, de quien se dice que es un hábil 
diplomático (la diplomacia en estos tiempos ha dejado 
de tener por instrumento á los protocolos para mani­
festarse en las ametralladoras), viaj a por Italia, con 
objeto, segun se dice, de buscar alianzas que faciliten 
la preponderancia de Prusia en el Continente. Al 
mIsmo tiempo, conviniendo en que est as diplomacias 
no darán grandes resultados, hay que conceder gran 
importancia á las del general Moltke, quien se ocupa 
¡ entretenimientos de un viejecito! en poner en práctica 
un plan completo de defensa en las provincias anexio­
noadas, con objeto de impedir por muchos, muchísimos 
años, esn. revancha o desquite que es la preocupacion 
de los francases, la gran frase del boltlevard y el estri­
billo de todas las canciones más ó ménos pudorosas y 
Cj.lt.as de los cafés y bodegones de París. 

Tambien se propone el citado general crear una gran 
marina; pero como para que exista una gran marina, lo 
primero es que haya un gran mar, y Prusia no está muy 
abundante de este elemento, al menos en proporcion de 
su gran poderío terrestre, es inevitable que el imperio 
aleman se ha de abrir una puerta por algun lado. 

Difícil es que consigan asomar las narices (permíta­
senos tan vulgar frase en gracia de su gráfica oportuni­
dad) por el Mediterráneo, que es su sueño dorado; pero 
tantas inverosimilitudes se truecan ahora en eviden­
cias, va el mundo tan aprisa y cambia de aspecto 
con tal despreocupacion, que no seria extraño ver á esos 
gmves y ceñudos bárba~os de la civilizacion (esta para­
doja está de moda) aparecer por ahí ... no muy léjos, 
por el Adriático, kilómetro más kilóm etro ménos; que 
no lo dejarán de hacer por un escrúpulo de geografía. 

**"*-
Ya que andamos cerca de Italia, hablemós de ~fazzi­

ni, muerto hace poco, y cuyo retrato publica hoy LA. 
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Ningun agitador popular ha existido en el siglo XIX, 

quc hay:L preocupado á las naciones y á los gobiernos 
como Mazzini, ardiente hijo de esa Italia fecunda en 
todo, patria de las artes y de la conspiracion. Parece 
qnc el misterio de sus antignas repúblicas engendró 
alli el romanticismo aventurero, la aficion á los proce­
dimientos secretos, la intriga á veces astnta y cobarde, 
á veces valerosa y heróica que constituyen el arte de 
conspirar. J\fazzini era el génio de la revolucion, lllej 01' 

dicho el génio de la conspiracion, y en su azarosa vida 
mostró las buenas y las malas cualidades que son inhe­
rentes á tan peligroso oficio. Hay propósitos, existen­
cias, esfuerzos que no son justificados ni comprendidos 
hasta que el éxito, á veces desligado de la lógica, no 
v iene á sancionarlos, y J\fazzini, no sabemos si por des­
gntcia ó ppr fortuna suya, jamás tuvo decididamente 
de su parte á tan tornadiza deidad. 

Desde 1848 hasta su muerte, la vida de este hombre 
ha sido una continuada lucha, siempre emprendida con 
fé, siempre arrostrada con valor. Ultimamente sus ten­
dencias republicanas se habian mostrado en plan mas 
vasto, aspirando á imponerse á la Europa entera; y en 
est!L propaganda, hecha con acti vid¡td prodigiosa, el cé­
lebre italiano mostraba una vehemenoia ejemplar, equi­
parándose á Víctor Hugo y á otros demagogos que pa­
recen ser víctimas de cierto iluminismo. Sin embargo 
de esto, Mazzini ha bajado al sepulcro limpio de toda 
mancha de complicidad ó simpatía con la salvaje escne­
la comunista y La Internacional. En un documento que 
circuló no hace mucho por todo el mundo, manifestó 
que no le ligaban compromisos ni conformidades de 
opinion con tan despreciable gente. 

;¡,*,* 

iSerá verdad que se trata de celebrar en Madrid una 
exposicion universa11 Aunque fuera simplemente na­
cional nos daríamos por muy bien servidos. Pero, 
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iestán 10cos7. Una exposicion aquí significarÍlt algunos 
auos de paz moral y material, de progreso, de bienestar. 
i Hay síntomas de que tal suceda 1 Hallándose las pa­
siones tatt exeitadas, los ánimos tan distraídos, los ca­
pitales tan perezosamente' acurrucados en sus arcas Ú 

homeopáticamente disueltos como glóbulos invisibles, 
en océanos de papel moneda, icómo es posible 1 .. , 

Si hubiera una exposicion de credenciales, una expo­
sicion de manifiestos, circulares políticas, programas 
de comité, discursos parlamentarios, es seguro qne na­
cion alguna de las de Europa y América nos llevaria la 
palma. ¡Ojalá nos equivocáramos al suponer que expo­
siciones de otra clase pueden ser pacíficamente celebra­
das en estos tbmpos! La iniciativa particular nos pa­
rece poco poderosa para empresa de tanta considera­
cion, y la oficial no existirá por de pronto para otra 
cosa que para la política. Para no desmentir ni un mo­
mento la tendencia proyectista que es uno de los más 
curiosos aspectos de nuestro carácter, hasta se ha habla­
do ya del palacio que una compañía, sociedad ó no sa­
bemos quién, se propone labrar con tan grande objeto, 
Muchosven ya esta marayilla de cristal y hierro ele­
varse en la Castellana ó hácia el arco de Alcalá; pero 
no conyiene entusiasmarse demasiado pronto; que es­
tas cosas, como no son crísis ministeriales, vienen des­
pacio y despues de ser muy esperadas. 

* '* * 
Despues del.mes de enero, que presenció un movi­

miento editorial relativamente considerable, no han sido 
muchos los libros originales que han visto la lnz. La 
primavera, sin embargo, no será infecnnda: en estos 
di as se han publicado algunas obras, y bien pronto ve­
rán la luz otras, entre las cuales hay alguna, que, se­
gun nuestras noticias, no dejará de llamar la atencion 
apesar de la agitacioll política. La Corona poética de la 
reina dOlia lf aría Cristina es una feliz recopilacion de 
poesías dedicadas á esta señora por los más eminentes 
poetas españoles del siglo XIX, y al'encanto que por tal 
concepto tiene, reune el gran interés que le da el pró­
logo, una de las más elocuentes'páginas que escribió el 
Sr. D. Eugenio de Ochoa. 

Entre los libros que se preparan á salir al mundo des­
pues de Samana Santa, se cuenta el del jóven escritor 
y poeta D. José Alcalá Galiano¡ quien ha dado el títu­
lo dé' Estereoscopio Social ~í uná coleccion de composi­
ciones casi tan pequeñas como el epígrama, pero tan 
profundas é intencionadas como la sátira, escritas en 
forma ingeniosa y chispeante. Estamos tan abrumaebs 
de poesía sentimental, que esta chistosa exegesis de 
nuestras costumbres ha de ser recibida con unánime 
aplanso aunque fuera menor su mérito literario. 

B. PEREZ GALDÓS. 

SE~IAN A SANTA. 

LA REDENcrON. 

1. 
El acontecimiento más portentoso que registra la 

historia en la dilatada série de los siglos, es sin duda 
alguna el de la redencion del linaje hnmano, que no, 
recuerda la Iglesia Católica en la semana que por esee 
leucía se llama Santa. 

La elevacion y la caida de los grandes imperios; lo:: 
triunfos y las derrotas de los guerreros y conquista­
dores más Ít11110S0S; las inundaciones y otros cataclis· 
mos del globo en diversas épocas; los inyentos que lwn 
caJl1biad~ en ciertos períodos la faz del mundo; nÚ\;l 

cuanto en el espacio de seis mil añO!! ha presenciado la 
humanidad de más sorprendente y asombroso. pued 
compararse, ni de léjos, COll el heróico sacrifieio de .r Esr 

CRISTO en la cumbre del Gólgota. Elmllndo ha sufrido 
grandes vicisitudes y cambios prodigiosos en el órdell 
moral y material; pero ninguno de ellos ha operado 
las sociedades la trasformacion radical que prodnj" 
aquel I'asmoso acontecimiento; ninguno ha descubicrtd 
á la humanidad los nuevos y espléndidos horizontes q\), 
desplega ante sus ojos la hermosa bandera de la crnz de 
.JEsUCRISTO. 

En presencia de este héroe inmortal han sido hombres 
vulgares todos los héroes, y alIado de la sublime esccm:t 
del Gólgota no hay en la histori:t de la humanidad acon­
tecimiento grande y magnífico que no sea peqneñe1• El 
sacrificio de JESUCRISTO es en la historia dd mundo y 
respecto de todos los anteriores y posteriorús como el 
sol en el hemisferio, que oscurece á los demas astros 
con su sola presencia, yas{lo han reconoeÍ'io hasta los 
gentiles mismos. 

Di:L á la vez de dolor y de regocijo, dé luto y de ale-
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gría, de profunda tristeza y de magníficas esperanzas y 
celestiales consuelos, es para la humanidad como el 
aniversario del nacimiento de aquel que recibe la vida 
entre los últimos suspiros de la madre que le dió el sér; 
por lo cual se asocian siempre en el corazon del hijo, al 
recordar este suceso, ideas tan contrarias y sentimien­
tos tan diferentes. 

La grandeza de este suceso se explica bien fácilmente 
si se consideran el héroe admirable que figuró en la 
escena, los motivos que le impulsaron á tan generoso 
sacrificio y los frutos que habia de obterier por su medio 
el linaje humano. 

n. 
Antes y des pues de la venida de JESUCR,STO nos pre­

senta la historia laudables ejemplos de insignes filóso­
fos y legisladores, de reyes y príncipes ilustres, de pa­
tricios y ciudadanos esclarecidos, que consagraron su 
existencia á la sabiduría ó á la virtud, ó se ofrecieron 
como holocausto en aras de la patria é de la humanidad; 
pero ninguno de estos sacrificios es siquiera comparable 
ni remotamente con el sacrificio del hijo de María. 

Aquellos, áun los que obraron inspirados por los más 
nobles sentimientos, no pudieron asemejarse ni en el 
valor, ni en la generosidad, ni en la abnegaeion y el 
heroismo, con el que nos presenta la historia como el 
grande entre todos los grandes y el héroe entre todos 
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los héroes. Aquellos se entregaron á la muerte en alas 
de la ambicion de gloria ó por cumplir un deber sagra­
do; Éste la arrostró voluntariamente sin otro impulso 
que el amor más puro y desinteresado' hácia los mis­
mos por quiencs se sacrificaba: aquellos se resignaron 
acaso ante la ferocidad de ~us verdugos, ó á lo más res­
pondieron con palabras de perdon á sus rudos golpes: 
Éste exhaló el último aliento dirigitindole suspiros de 
amor, además de pedir para ellos misericordia; aquellos 
aspiraron, por medio de su sacrificio, á la recompensa y 
á ceñirse de una gloriosa corona que habia. de iluminar 
con sus fulgores el cuadro de su martirio: Éste no bus­
caba premÍo ni ambicionaba coroua, teniendo en sí mis­
mo todos los tesoros y todas las gracias, y siendo sus 
purísimos ojos la luz y la gloria de los cielos_ 

Mas i para qué presentamos comparaciones entre ob­
jetos que no son comparables, porque los separa el abis­
mo del infinito? Fuera más fácil comparar entre sí la 
claridad del sol y las sombras de la noche, y la vida 
con la muerte. El sacrificio de JESUCRISTO se diferencia 
infinitamente del de los héroes de todos los siglos, in­
clusos los que ciñeron á sus sienes la palma del mar -
tirio, sosteniendo la verdad, porque aquel sacrificio fué 
el :sacrificio de un Dios, necesitándose para verificarlo 
un esfuerzo prodigioso de la divina Omnipotencia. 

Si la grandeza y dignidad del héroe realzan ju~ta­
mente su heroismo en las magníficas empresas que rea-
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liza, considérese hasta qué grado de sublimidad se jele­
vará el sacrificio de Aquel que desciende del cielo cu­
briendo su divinidad augusta con las formas exteriores 
del hombre, y muere, siendo inmortal, para redimirlo. 

El entendimiento humano se abisma y se confunde al 
contemplar este admirable portento del amor y de la 
omnipotencia. La divinidad lleva hast.'1. el último ex­
tremo su amor al hombre, dando por él la vida, y agota 
su poder, siendo infinito, revistiéndose de formas hu­
manas y condenándose á la muerte. 

Gran sacrificio es el del soldado que muere peleando 
por sus banderas en el campo de batalla ó el del prín­
cipe que sucumbe vestido con sus insignias reales y 
lidiando valeroso al frente de sus ejércitos; pero morir 
humildemente y sin aparato de grandeza el que ademas 
de ser inmortal é invencible, mandaba sobre las legio­
nes del cielo y de la tierra, el que tenia en una mano la 
omnipotencia y en otra la gloria y el triunfo, es un 
misterio prpfundo que adora la !'azon prosternada y 
que no explica ni comprende el humano entendimiento. 

No es, por lo tanto, extraño que la naturaleza se so­
brecogiese de espanto en aquel dia memorablc; que se 
extremecieran la tierra y los mares, y que el sol ocultase 
cntre nubes su rostro de fuego, por 110 presenciar el es­
pectáculo que ofrecia al mundo la iguominiosa muerte 
del soberano autor de la vida. 

El padre cariñoso da la existencia por el hijo; mas 
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al hacer este sacrificio da lo que, sin hacerlo, habria de 
perder necesariamente; pero ,J ES aORISTO, para morir en 
la cruz, hlt tenido qne de su infinita altura y 

dig{tmosJo por un momento su omnipo-
tencia; dando {I la muerte para que hiriese con 
el dardo f¡ltal 1m persona. La naturaleza, pues, 

su curso; el universo sus leyes; la divinidad 
su y todo esto fllé necesario para que muricse el 
que era Dios sin dejar de serlo, delltruyendo nuestra 
muerte con la suya y con su resurreccíon 
nuestm vida, Ilegun la¡¡ sublimcs lJalabras de la Iglesia 
en la comnemoracÍon dc este portento del amor, de la 
omnipotencia y dc la gracia. 

lIT. 

Si la muerte de.T JUH)(mrSTO ha sido el asombro de los 
por las admirables condiciones de la víctima ce­

lestial ínmoladll en el 110 fué méllos sublime 
¡)o1' los motivos que le impulsaron tL tan heróico sa­
erificio. 

I~I hombre, crilltnra de Djo~, formarlo á su imágen y 
IltJmel,ÍltIlZIl, inmortal en Sil chispa brillante de 
HUH divÍ!wfl ojoH, {¡ (my:1f! mimdas brota la vida del caos, 
lIijo querid() del Omnipotente eomo obm especial de 
HUS marws, rey de 111 cfeacion y heredero del cielo, alza 
eontrcL !!u Hacedor reheldes banderas, y cuando la .iusti­
cú" le destinaba al y tL la perdicion eterna, ya 
que 1'(1Iluuoió insensato {~ una feliz inmortalidad, hé 
aqui fJ uo la desciende sobre la ticrra como 
un ec!clltial rodo en perRona do JrcsuoHlsTO, y la 
e!l¡HJrlllIZ¡1 perdidlL renace en el eorazon do la triste hu­
mltnidad. 

Si la jtultícia del Eterno promlUcí6 su tremendo fallo 
IHm, IÍ. (HU! rebeldes hijos, y si cstc fallo debía 
olUnplífl!() el amor arbitró un medio en 
los M'CIIllOI! de In Illtbidllria infinita, para quc, cjccntáll­
dmlo el !!ObOfllIlO decreto, no se consumaso la perdicion 
de los roi!eldos y abriera ante BUS ojos afligidos el 
iriM consolador de 111 (Jgpcmnza. Deuda tan inmensa 
sólo podía por medio de un fiador de mérito 
infinito; y el] l.ijo dol gteruo He constituye voluntaria­
mento 011 vletimn propiciatoria. 8i el sacrificio fué de 
un valor lnmonílo por la calidad escolsa de lu vietim11, 
no huí móno!! gmn!le por la manem de verificarse. El 
neto m{u; levo dol Hijo do teniendo un valor infi­
nito, IllllJíom Airlo baHtante pam redimir {1 l:t hUl1laui­
dad y ¡,brido 111M del cid 0, que la culpa do Adan 
lo hahía oormtlo; y !!'IlllOtiülldose voluntariamonte {I uua 
muortll lIl'rlllltoHII, llevó el amor J¡{wia loa hombros {I un 
gmtlo do llOroiMlllo qno !lO puedo concebir Irl raZOll ni 
I\hmnZll1' el Hí,lIItill1icnto más profundo y delicado. 

{,II !'!Iza du Adl\n prevariClt faltando {I ¡as divinas le­
ye~, y !I1l H¡'¡!O obtiultu 1:1 llIillel'Ícordirl y el pcrdon, sino 
quo hUl'I'lI Sil cnlpll cnll \/\ ¡-mugro dc un Dios, que sc 
CUIlHtitllyo ,m I'lldrl1 y 011 llmlolltol' do hijos desleales; 
y llU VUlI du imponerles los roalza y engrandece, 
viviondo ontro ullo!!, tOllllLado BUS formas y dándoles el 
ciulo por huruncIn. 

N () bt conciba la idea de 
Ilílto gl'llll porquíl excede las fuerzas elel (mten-
dimiuut.1I huu1I\uoj y 8610 In grlltitud dol COl'azoa es la 
quo llO,lrill de modo {¡ una accion 
tllU hlll'úiclI. 

LV. 
N (l mónoll dc Ildmirncioll el portontoso aCOll-

tü!limhmto quo reeol',lIuno!l, oxnmina mm rolneion 
(¡, lo" fruto>! que ellillllJo humano habia do obtener por 
su UI\I!lio, 

HOI\!i:mtl¡\ 11\ obra do 
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divino martirio los errores, y atando la muerte al carro 
de sus triunfos. 

Realizado este grandioso suceso, la humanidad des­
pertó de su sueño, y puede decirse que renació 1í. nueva 
vida el dia de la muerte de JESUCRISTO. Elevada la Cruz 
en el Calvario, descubriase en ella una luz hasta entón­
ces no vista, que marcaba al género humano su porvenir 
y el camino que habia de emprender para alcanzarlo. 
Ante la luz de aquella esplendente y gloriosa bandera, 
huyeron avergonzados y confundidos los errores' que 
oscurecian al mundo. La sangre de las víctimas huma­
nas dejó de correr en los nefandos altares del gentilis­
mo, sustituyéndose á sus númenes irritados y pavoro­
sos la imágen de un Dios de paz y de misericordia: los 
grandes y poderosos de la tierra, que hasta entónces 
habian tratado como esclavos á los humildes y á los 
pequeños, tuvieron que reconocerlos como á hermanos: 
la mujer, que habia sido la sierva del hombre, se elevó 
al merecido rango de su compañera, regenerándose por 
este mcdio y volviendo á su primitiva dignidad y á 
su antiguo dccoro la mitad más preciosa del linaje 
humano. 

Concluybons6 ante el resplandor de la Crnz de JESU­
CIUSTO los privilegios de las razas y las diferencias de 
los colorcs; porque á todos los hombres los adoptó el 
Eterno por h~j08, y el Héroe inmortal por hermanos, en 
la persona de su discípulo predilecto; y formóse del 
linaje humano una inmensa familia unida por los es­
trechos vínculos del amor y de la caridad. i Véase cuán 
admirable trasformacion fué la que verificó en el mundo 
la obra de la redencion humana en el órden de la natu­
raleza moral, de la .dignidad y de la espiritualidad del 
hombre! 

Si desde aquí penetramos en el terreno de la filosofía, 
veremos que la verdad del cristianismo disipó tambien 
los errores cxtendidos por la multitud de las escuelas 
gcntílicas, que agitaban al mundo y que habian trastor­
rmdo las ideas de la moral, los principios de la polí­
tica y las máximas fundamentales del gobierno de los 
pueblos. 

La inmortalidad del alma, vislumbrada por los anti­
guos sftbios, se convirtió en una creencia inalterable; la 
justicia de Dios en esta vida y en :fa futura fué elevada 
{t dogma universal, y el premio de las virtudes y el cas­
tigo de los vicios y de los crímene,; formó desde entón­
ces la esperanza de los buenos y el consuelo de sus 
pasajcras amarguras, al paso que sirvió de terror y de 
freno {t los malvados, que vieron seguro el dia de la 
expiaeion de sus iniquidades, aunque burlarau por algl1n 
tiempo el rigor de las leyes humanas y la vigilancia de 
los poderes sociales. 

'roelo en el mundo sufrió un cambio maravilloso: la 
moral, la filosofía, la política, las costumbres, las leyes, 
el gobicrno de los pueblos, el Estado, la familia, el 
ciudadano cn sus relaciones con la sociedad, y el indi­
viduo cn su aislamiento. 

Las civilizaciones anteriores al Cristianismo, apesar 
de sus maravillas artisticas, dc las que nos ofrecen tes­
timonio templos como el de Salomon, murallas como 
las de 'febad y Babilonia, obeliscos y pirámides como 
las de Egipto, obras como los acueductos romanos, y 
aqncllos palacios de la antigua Grecia, fabricados con 
el ciucel en las duras rocas, nada de esto nos prescnta 
los caractéres de la elevacion, de 1¡1 grandeza y de la 
sublimidad con que vino {1 rcalzar al género humano la 
doctrina del Salvador del mundo. Aqllellas civilizacio­
lles no tuvieron un punto de partida fijo y segnro en la 
espiritualidad del hombre, en la moralidad rectamente 
entendid!t de sus acciones, ni en la justicia inmutable 
de un Dios protector de la virtud y vcngador del crí­
IllOU, ni en la constante solicitud de su providencia, 
vigilando sicmpre por la snerte de sus criaturas, y 
guiando á la humanidad hácia su inmortal destino. 

Por este vacío inmeuso, por esta falta de base de 
aí}tlCllns civilizaciones, se descubren en la historia de 
los pueblos mlÍs cultos y morigerados y en las obras de 
los legisladores más sábios, ya instituciones corrupto­
ras 1 yn, abominables costumbres, ya leye¡¡ inícllas y 
tiránicas, incompatibles con la verdadera civilizacionj 
y sólo h\ Cruz de ,JESUCRISTO fué la muralla misteriosa 
que contnvo el torrente de tan~os errores y de tantas 
preocnpaciones que tenian á la humanidad en una de­

'itlc"""iVU lastimosa. 

Y. 

Estas dos grandcs virtudes, hasta entónceg descono­
cidas ó malamente aplicadas, constituyen los cimientos 
sólidos de la civilizacion y del progreso de la humani. 
dad; y no hay, ni en la condicion pública, ni en la pri­
vada, ni en el gobierno de los pueblos, ni en el interior 
de las familias, ninguna idea ni ningun sentimiento 
que no se comprenda en ellas, ó que por ellas no se 
explique. 

La redencion del hombre fué un acto adorable, donde 
desplegó el Eterno su justicia con toda su imponente 
majestad, y donde ostentó, al mismo tiempo Sll caridacl 
inagotable. 

Desplegó su justicia haciendo sufrir horribles pade­
cimientos y un generoso sacrificio á la cvíctima inocente 
que habia tomado sobre sí la responsabilidad de agenas 
culpas: y ostentó su caridad inmensa, rehabilitando á. 
los culpados y restituyéndolos á su perdida gracia, 
cuando pudiera haberlos confundido, sin admitir al 
fiador divino que se inmoló para salvarlos. 

Para que el sublime ejemplo que recordamos en estos 
dias sea frnetífero, es indispensable que á todos nos 
estimule á la práctica de aquellas dos virtudes sublimes 
que brillan como dos faros esplendentes en la Cruz de 
JESUCRISTO . .ntsticia y caridad pide el recuerdo de la 
redencion del género humano á los legisladores y á los 
gobiernos en el desempeño de su mision elevada: justi­
cia y caridad pide tambien á los súbditos Y á los ciu­
dadanos privados en sus relaciones con los poderes pú­
blicos y en el seno íntimo del hogar doméstico. 

iBuscamos los adelantos de la civilizacion~ iPretende­
mos que el progreso :tvance en sus conquistas7.iAspira­
mos á resolver el árduo problema de la felicidad de los 
pueblos y á descifrar los misterios del porvenir7 Pues 
es tarea bien flÍcil acometer y realizar, con gloria de la 
humanidad, tan sublimes empresas. Alcemos ante todo 
en el fondo de nuestro corazon un altar donde tribute­
mos sincero y respetuoso culto á la caridad y á la justi­
cía,y llevémoslas, despues que hayan recibido nuestros 
homenajes, al templo de las leyes, al santuario de los 
tribunales, á la region de los gobiernos y de las autori­
dades todas, y erijámosles tambien en estos sitios un 
ara sacrosanta, y veremos entónces cómo la sociedad se 
regenera prodigiosamente; extendiéndose la tranquili­
dad, la paz y la fraternidad por todos sus ámbitos, 
donde hoy sólo imperan los rencores y las rivalidades 
con su séquito horrible de intrigas, de partidos y de 
guerras sangrienta;;, y el egoismo con su re¡mgnante y 
helada indiferencia. 

Abramos el corazon á los sentimientos de una grati­
tud profunda, recordando en la Semana Santa el heróico 
sacrificio del Salvador cl.el linaje humano; y si aspira­
mos á que sea frnctuos:t para las naciones, para los in­
divíduos y para la humanidad en generall:t sangre pre­
ciosísima derramada en el Calvario, llevemocl todos 
por norte de nuestras acciones la caridad y la justicia. 

Sin estas dos virtudes, que del árbol de la Cruz se 
desprenden, la redencion operada para nosotros nos de­
jaria como dormidos entre las sombras del error y de la 
muerte, y no tendríamos, para alivio de los dolores y 
de las amarguras ele la vid:t, ni áun el consuelo de la. 
esperanza. 

FRANCISCO PAREJA DE ALARCON. 

VIVA LA CONSTITUCION DEMOCRÁTICA. 

ANÉCDOTA ECO"Ó~¡¡CA, AUNQUE CARA. 

Érase una villa de España ricamente dotada por la 
naturaleza y por la industria. Corria en sus contornos 
un riachuelo que de trecho en trecho prestaba los hom­
bros de sus saltos de agmt para empujar las inmensas 
turbinas de sus fábricas, y se perdia despues en un es­
peso follaje de huertas y de castañares, corno si fuer:t :í 
descansar á su sombra de las fatigas de su trabajo di:t­
rio. Alzábase galIard:t la ciudad sobre una suave colín:t 
tapizada en su bld:t de frondosos viñedos, en el recues­
to de la eumbre se dibujaban las ruinas de sus antiguos 
muros esmaltadas aquí y allá de vivaces yedras, y cm 
frecuente verla eng:tlan:tda con los vistosos matices de 
sus renombmdos paños de grima, que tendidos á sus 
alrededores, parecian sartas de corales puestos sobre 

Si en el principio del mundo hizo el Supremo Hace- su pecho para realzar su belleza. 
dor hrotar b luz del caos, en la escena del Calvario Émse un tiempo en que los espai'íoles creian haber 
hizo salir la verdad de entre bs nubes del error, y fijó soltado decididamente los andadores, satisfechos de rea­

los .los brazos de la Cruz de su sacrificio las dos fases lizar en pocos meses todas las conquistas y todas las 
de la eiyilizn.cion futura del mundo, que son la caridad I calaveradas de una revolueion en regla; y érase por úl­
y la I timo un viajero más versado en periódicos y folletos 



(lue en la práetica de la vida y en las eostumbres de su 
pátria. 

Llegaba el viajero á la eiudad con la emocion con 
que se va á visitar á un antiguo amigo encumbrado en 
breves dias por la fortuua: la habia conocido hacia 
tiempo, inquieta bajo la mano de gobiernos que la oprL 
mian, casi siempre apercibida al combate, y era grande 
su curiosidad de ver cómo sus aspiraciones se habian 
desenvuelto al calor de una libertad sin reglamentacion 
ni desconfianzas. 

Lo primero con que tropezaron sus ojos fué con una 
espléndida y animada merienda, y tuvo por de buen 
agüero el encuentro. 

¡ Dichosa ciudad! exclamó, que das tan abundante 
parte de ganancias á tus obreros, que despues de llenar 
las múltiples atenciones que la libertad habrá creado, 
de escuelas, socorros mútuos, sociedades cooperativas, 
bancos del pueblo, etc., etc., aún les dejas con qué sa­
tisfacer aquella su tradicional costumbre de los perío­
dos de opresion y de silencio, de ahogar en vino yesca­
beche el dolor que les causaba la politica reaccionaria 
del antiguo régimen .. 

;Entró poco despues en la carretera que une la villa á 
la capital de la provincia, y la encontró, con sorpresa, 
surcaaa de tan hondos baches y descarnada en trozos 
tan extensos, que amenazaba confundirse pronto con el 
accidentado cauce de cualquiera arroyada; pero no le 
abandonó su fé y dijo para sí, aunque con expresion 
ménos entusiasta: sin duda alguna que el desarrollo del 
tráfico ha sido tal, merced á la abolicion de los consu­
mos, á la libertad de cultos y al sufragio universal, que 
no basta el cuidado más asíduo á reparar los ultrajes 
de los innumerables trasportes de todo género, que 
deben haber brotado al calor de tantas reformas; re ro 
sólo encontró en el camino, para confirmar esa observa­
eion, una recua de robustos machos extremeños con sen· 
dos costales de lana, sobre uno de los que dormitaba el 
arriero, con su escopeta de Eibar pendiente entre las 
alforjas y la bota; ni más ni ménos que los que habia 
encontrado cuando la Constitucion de 1845, áun con la 
Reforma por derog'ar, era la ley fundamental de la Mo­
narq uía española. 

Llegó á las puertas de la vUla, y se fijaron eon dolor 
sus ojos en la modesta lápida que conmemora las vícti­
mas sacrificadas en las últimas discordias civiles: pare­
ce puesta álli para recordar al viajero distraido, el triste 
portazgo de sangre que cobra la Providencia á los pne­
bIas en el camino de la libertad; y entró con deseo má::! 
ardiente aún de tocar por sí mismo las ventajas de esta 
última etapa. 

Esperaba allí á nuestro viajero un antiguo amigo 
qlle le habia servido de cicerone paJ:a visitar la ciudad 
y enterarse de su espíritu: honrado fabricante en pe­
queña escala, verdadera reliquia de otros tiempos por 
SU' fé política y su entusiasmo progresista. Traia nues­
tro héroe tal apetito de saborear los frutos de la revo­
lncion al natural y sin los aderezos de la Iberia, que 
ántes de preglllltar á su amigo, no ya por su mujer, pero 
ni aun siquiera por sn fábrica, cuénteme Vd., le dijo, 
qué han hecho por aquí en estos años, despues de aque­
llas sangrientas jornadas que tantas lágrimas y tantos 
saerificios costaron á todos Vds. 

-¡Ah! esto está trasformado, pero todavía se ha de 
trasformar más con el tiempo, y cuando entre en caja. 

-La libertad de imprenta y de enseñanza habrán 
desarrollado aquí much~ los intereses morales de un 
pueblo rico, inteligente y activo como éste. tTienen us­
tedes periódicos de la localidad, se habrá abierto lns­
titut01 

-Periódicos, no señor; pero libertad de imprenta to­
da la que se quiera; ahora verá Vd.; Y acercándose á un 
puesto de pan que ocupaba toda la acera de la calle, 
tomó una oronda libreta y se la alargó á rinestro héroe, 
que no acertaba qué relacion podria haber entre la pa­
nadería y el libre exámen. 

-Aqní tielle V d. una libreta federctl; en efecto, en uno 
de los rubicundos carrillos habia estampado un gorro 
frigio y~.lrededor un letrero que decia, Viva la repúbli­
ca federctl, en vez de La Oeres ó La tahona del miGO que 
suelen estamparse en las galletas ó panecillos de estas 
respectivas procedencias. Me parece que no se puede 
pedir más libertad de propaganda, dijo el fabricante; 
hasta los monárquicos más empedernidos tienen que 
tragarla, y no negaria aquí Posada Herrera que es este 
un derecho político acompañado de su correspondiente 
pedazo de pan. 

-iPero, no se ha abierto calle el pel1sltll1iento, ántes 
aherrojado, en manifestaciones más ámplias, aunque 
sean ménos nutritivas ~ i No hay reuniones públicas, 
clubs donde se acostumbre el pueblo á la contradiccion 
de los :principios, al análisis de los hombres, y se pre· 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

pare para ejercitar con eonciencia el acto solemne del 
sufragio? 

-De eso habia algo al principio, pero ya se itan can­
sado porque los oradoras no decian más que lo que trae 
la Igualdad, y de elecciones estamos mal: en las últimas 
quise yo provocar una reunion de liberales, pero cuan­
do iba á un comité á proponerlo, me encontré con que 
salia el secretario abriendo una inmensa navaja de 
seis muelles. iA dónde vas con ese chisme? le pregunté: 
" Voy á la ribera á hacer propaganda, que hoy se vota 
la mesa,,; y desistí de hacer pro'pagancla por mi lado; 
porqué ¡quién compite en fuerza de lógica con una na­
vaja de seis muelles! 

-Lunares del sufragio universal, exclamó nuestro 
viajero; siempre las luchas políticas se han de señal¡¡,r 
con la corrupcion ó con la violencía. Hablemos de los 
progresos sociales, de esos triunfos sin vencidos y sIn 
víctimas, pnra encarnacion de la libertad económica. 
i Cuán~os Bancos del pueblo se han creado 1 i Oómo fun­
cionan las sociedades cooperativas'1iHay alguna de co­
participacion de obreros y fabricantes1 

-No señor, todavía no se ha planteado nada de eso. 
Su amigo de Vd. D. Luis, aquel jóven abogado qne 
habia estudiado en Madrid, fundó una sociedad coope­
rativa de consumo; algunos entraron por consideracion 
á él, y daba muy buen resnltado; pero desde que se fué 
á Badajoz todos lo han dejado y la sociedad ha conclui­
do. En cuanto á la coparticipacion de ganancias, esa sí, 
se perfeccionó mucho á raiz de la revolU:~ion. 

-Pues eso solo compensa todos los demás lunares 
que iba advirtiendo, exclamó entusiasmado el viajero; 
esa es quizá la fórmula de la solucion definitiva del 
problema social. 

-Pues, sí, señor, eso aquí no ofrece la menor dificul­
tad; cuando algunos obreros necesitan fondos, los más 
conocidos de pntre ellos pas:m una notita fijando la 
suma á los priucipales fabricantes; nos repartimos lo 
que á cada uno corresponde, y lo aprontamos con el 
conveniente sigilo para que no se enteren las autorida­
des, que en honor de la verdad se han mostrado siem­
pre muy discretas en esta materia. 
-¡ Qué escándalo! no era eso á lo que yo mereferia. 

iC6mo se tolera tal imposicion? 
- Yo le diré á Vd.: en primer lugar, nosotros les es­

tamos agradecidos, porque dos ó tres veces que en poco 
tiempo han sido dueños de la poblacion, han respetado 
escrupulosamente las personas y las propiedades, con­
tentándose con que les diéramos los repartos que nos 
pedian,y como no es la última vez que han de volver á 
ser los amos, no podemos estar mal con ellos. Además, 
aquí una fábrica se puede quemar en nn decir JeS1ts. 

-iCon tales elementos serán espantosos los progre­
sos de La Internacional? 

- No J señor, todo lo contrario; algunos emisarios y 
propagandistas han venido, pero sin éxito; y no podia 
suceder otra cosa: ya he visto que se han obstinado Vds. 
en el Oongreso en convencernos de que nos debemos 
asnstar de Ka Internacional, pero desgraciadamente no 
estamos en ese caso. 

-iCómo desgraciadamente7 Espliquese Vd., no com­
prendo ese enigma. 

-Pnes es mny sencillo: La Internacional tendrá im­
portancia y sentido en los países en que una organiza­
cion fuerte del Estado garantice al fabricante y al pro­
pietario el uso absoluto de su propiedad, de su capital, 
del empleo de sus obreros; pero donde el pobre y el 
obrero fijan á su antojo las horas y los dias .de trabajo, 
ponen el veto á las máquinas que inmediatamente les 
peljudican, obtienen con el más pequeño motin aumen­
to de salario y gozan de una preferencia positiva sobre 
el propietario, en la recoleccion de la aceituna, el aproo 
vechamiento de los pastos, el espigneo de los rastrojos, 
el corte de las leñas, el disfrute de los espartos, las 
utilidades de la pesca, ae la caza y de todos los árboles 
frutales, que es lo que sucede en estas provincias del 
Centro y Mediodía de España, hay atraso, ignorancia, 
pobreza general, socialismo práctico, pero son desco­
nocidas y exóticas csas aspira<Jiones del obrero de París 
y de Lyon, hijas de su sed de goces y del sentimiento 
de su inferioridad y de su impotencia ante un organis­
mo social inflexible. La única Internacional que aquí 
tendria scntido práctico, seria la de los fabricantes y 
propietarios agrícolas que aspiraran {L subvertir la ad· 
ministracion pública y las costumbres y sontimientos del 
pueblo espaílol hasta el extremo de que nadie pudiera 
disponer impunemente ele lo ;,jeno contra la voluntad 
de su dueño. Pero de esto estamos muy distantes y 
ahora más flue nunca; así os quc nuostros obreros, que 
no ven ni oyen por el intermedio de la Rel,ista de 
A mbo8 A[1l1u108 y el Oatálo;/o UwJlrlll1nin, como muchos 
de nuestros estaclis,tas, no han entendido eso ele La in-
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ternacional, son contadísimos los inscritos en la tre­
menda asoeiacion, y el ideal de su federalismo es hacer 
de esta villa la capital de la provincia y traer acluí el 
gobernador, la Audiencia y el obispo. 

-Paréceme, amigo mio, observó nuestro viajero, un 
tanto recargado el cuadro y temo se resienta de ser fa­
bricante el pintor. iEs posible que en el centro de Es­
paña y ya en las alturas monárquicas de la rcvolucíon 
de Setiembre, sean los capitalistas los oprimidos y los 
que sientan la necesidad ele una Internacional de pro­
pietarios que los redima~ 

-Un hecho se lo probará. á Vd. mejor que nn tomo 
de reflexiones; visite Vd. las fábricas y pregunte á mis 
compañeros: todos le dirán la inmensa dificultad con 
que luchamos y que amenaza sériamente nuestra exis­
tencia. En toda Europa se ha aplicado el telar mecáni­
co á la fabricacion de los paños: es una máquiua con 
la que no es posible luehar, hay que aceptarla ó morir: 
ella sola puede producir esos paños finísimos, cuyo 
eonsumo ha venido á aumentarse considlrablemente 
con su aplicacion á los trajes de las señoras; no s610 
representa una economía inmensa en la mano de obra" 
sino que da á los tejidos una igualdad á la que no pue­
de llegar el más hábil tejedor, que no conserva al fin 
del día la misma fuerza con que empezó su labor por la. 
.mañana; todos las conocemos, todos podríamos traerlas 
á nnestras fábricas, y esto nos aseguraba, no s610 mayor 
ganancia, sino nuevos mercados y nuevos productos que 
multiplicarian en. poco tiempo los establecimientos in­
dustriales de esta villa, haciendo de ella quizá el cen­
tro productor más importante de España. Ningnn ele­
mento natural nos falta para eso: el motor gratis, las 
aguas admirables para los tintes, las primeras materias 
á los puertas, la vida muy barata, inteligencia indispu­
table en los obreros, conocimiento de todos los adelan­
tos europeos en los fabricantes; y con todos esos prodi­
giosos elementos, lo más que ~ogramos hace años es 
permanecer estacionarios, surtiendo de bayetas y paños 
burdos las clases bajas de Extremadnra, parte de Por­
tugal y de Galicia; y esa máquina qut:: trasformaria. 
nuestra ciúdad, sigue siendo para nosotros un sueño de 
audacia en el que nadie se atreve á pensar despierto_ 
Ya se vé, los tejedores son la aristocracia de nuestros 
obreros; Sil jornal es de seis á siete duros por semana, 
apesar de redncirlas á cuatro ó cinco dias de trabajo, 
por estender la santificacíon del domingo y sus conse­
cuencias, desde la tardc dcl sábado hasta la madrngada. 
del mártes; por ellos reinan los concejales, y el legisla­
dor del distrito determina la justicia ó al m¿uos la 
vota; pero nosotros, pobres fabricantes, sin más consue­
lo que la lectura de La Epoca, carecemos de fuerza 
para libertarnos de esa opresion que nos impone la per. 
pétua.inseguridad en que vivimos. Un cuatro y medio 
por ciento de aumento en nuestras actuales ganancias 
supondria la introduccion del telar mec<Í¡nico, aunque 
no fabricáramos una sola pieza de paño más de las que 
hoy elaboramos, y las vendiéramos al mismo precio; y 
son incalculables el progreso y la actividad que daria á 
nuestra indnstria abriendo para ella lluevas órdenes de 
consumidores, sin perder por eso ninguno de los anti­
guos. El tributo que de esa manera indirecta, pagamos 
á nuestros obreros, importa próximamente lo qne la 
contribucion industrial que satisfacemos al gobierno. 
Dígame V. despllcs de oir y de comprobar este hecho, 
si no tenemos motivo para organizar una huelga de los 
ricos, por medio de una Intel'national de fa bricantes, 
que preparara una sublevacioll contra la tirauía de los 
pobres. 

-¡Terrible desencanto para mis ilusiones! exclamó 
con tristeza nuestro viajero. ¡pon que es decir, que la. 
libertad absolut,~ del pensamiento sólo ha hecho sentir 
sus efectos en la elaboracion del pan'l iEl sufragio unÍ­
versal sólo ha abierto nuevos horizontes al arma nacio­
nal cantada por Cntanda'l iLa libertad eeonómic:l sólo se 
ha aplicado á rescates de los fabricantes y á la pros_ 
cripcion de las máquinas~ iY la antonomía municipal y 
provincial á la destruccion de los caminos públicos1 

-En esto último debo rectificar su juicio; cnan­
do el Estado confió á tas provincias el cuidado de sus 
caminos, quisieron ~lgunos que se adjudicam ese por 
donde Vd. ha venido á los predios limítrofes, con· el 
objeto de ararlo; pero la Dipntacioll se opuso decidida­
mcnte á,'<)sc pensamiento, y lo único qnc ha hecho es 
suprimir los ga5tos de conservacioll, porque quiere ni­
velár su presupuesto, desquilibrado por un emprústito 
para redimir á los quintos, segun habian prometido en 
su programa electoral todos los diputados. 

En estas pbítie,.s llegaron el viajt;ro y su aCOll1-

paílante á la P!itZ:C de 1:1 ciudad: 1" noche habia cerrallo 
por comploto; un grupo de serenos en corr,)ct:t forma,­
cion salüm do las Casas Consistoriales, y detelliúnelose 
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1)1) 

en clum lJral, grit6 con pausada cadencia de quien 
Uf! deber diarÍo; ¡ Vi1!rt la ConHtitucion Demo­

r;rtít/,'a! 
J.'. SILVELA. 

LA SECCION CUARTA 
DEI, MUílEO ARQUlWLÓOICO NACIONAL. 

( 00 J!f'lUHum) , 

IV. 

Antefl de dlu' la vuelta, á la, izquierda, pa-
f(omon In ateneiou cm unos como banquillos, de tamaños 
ilíverHoH que ven eI! lo!! de los euales nos 
dar¡\, mzon mejor que uadie el Oonzalo Fernan-
r!,;z de Ovlcdo. Diee hablando de un indio de Te. 

"e por [¡Imohada tenia nn banqui­
to de qlUttro cóncavo, que ellos Ha­
mlm rl/lho, de muy linda e lisa madem, muy bien bbm­
a,) por eah()eerft.II Otros íllClío~ tenjan lo mismo. Pág. 110. 

"g tráert!(l un rluho (al , en que se assiente, e 
¡¡lIr dé IIÍ siete u ocho a 'do quiera (lue el tal 

prilleípal c (!urmdo le falta el clnho e no Be le traen, 
a~Hiollt¡¡í\() en las rodillas de uTln de aquellas muje­

" ~"( ¡¡¡malo l!'el'llandez de Oviedo. La primera cita 
VOl' en su obra: lfi.9trWl:a, general 1/ natural 

ti" l11# c(líeion publicada por el Sr. D.José Ama· 
rh!' Iltl lOH IUos, bnjo lo!'! de la Academia de 
b 11 iHtorin. Parte torno IV, libro XLII, eapi-
tlllo 1I, 102. La en la misma obra, 
t.01!10, ¡ml'to, libro y enpltl1lo citados, página 142.) 

),:1 mi~lII() autor nos ha de dar máB luz sobre unos, 
1I¡\Il¡¡¡do~ que ven, pasado el vaso moj ieano 
do qUll htLl)!ltflwH Itrribrt, y cstrm á un lado y á otro de 
In CfllllJr¡ ([el río traída COIl ellos por l:t Oomision 
l'iuut1!i(J!t ullviada al P¡teífico. No son del todo iguales 
111 (/IIt) OvirHlo poro de In explicncion se eom-

eÓl!lo IUHtn los fine hny en el Museo. 
"La formn (Iltel ata trlbnr , etc., etc., es un tronco de un 

¡'frIJol l'(Jrlollllo, tnu eomo lo quieren hacer y por 
tocllLH IHI,l'tC!I ostlt eerrado, salvo por donde lo tnñon 
da,llrlo rlllejnm eon un palo, eomo ell atabal, que e~ 

dos (se refiere al grabado), que 
dol miF!trlo cmtro aqueata señal semejante. La 

otm quo como aqlle!lta (grabado), es por donde 
V/LIIllI1l o vflcmm 01 lui'ío o ntambor qllando lo lftbran, 
y llHLI\ ¡HlHtl'era 'HlIlal ha do oatar jlllltO con la tierra, é 
11( otm que (li~co l'rinHll'O do suso, sobre In qual dan con 
!i1 y OKto ntltmbor ha de estar echado en el suelo, 
\,°1''1110 lonit':l!¡}o!e on el ayro no Bllena. ]~ll algnuas 
lml'tll~ ¡muian mUll'OS de cioI'vO 6 do otro animnl (pero 
111"\ cnoormloí! so lI!:mlmll en 'rierra-li'írmo): donde no 
lud>ÍIL lIl!iUlIdo!! (luyo onero sirvieso, se usaban en la 
IOl'llll\ arriba dicha. (Ovio<1o, obra citada, prtrte I, 

li b("o Y, 011 JI (tillo Il, laO. ) 
Llogl\l11os, en fin, á la ijlle podemos llam!1lr otra enbe· 

n'm ¡["I HltlOIl, Allí ve ell el arco <lerrado do la parte 
l/HUll,II"" sÍlnotl'Ía con el que hay 

\'11 la CahtlllOm do enfronte, otra palloplia de armas, 
la IIIllyor por el estilo de las que ya 
\tomo!! IlIllllciouado en oeasion, I~il 108 estantes 
¡¡\lO Imy tlolH\jo. eons()rvnll mnltitud de idolos y pe-

do barro, platn y oro. Apropósito 
!!lotal, (¡ die)¡o dol dorado, bueno es tener 

lo 'lue rolier •. ) OVledo: Los indios, clico, saben 
llIuy billll ,lorar 1ni! y ('osns que ellos lahran de 
('obn' Ú oro 111 \ly thmell ()ll ello tanto primor, y 
ti/lit tllll .~\lhi(l() IUi!tro lo quo dor¡m, que pareee oro 
d" K\Jgltll el \Jolor eon que sal\J ele sus ma-

¡!!IOllU (lUn,; oon y es tall gran· 
cflltlq niel' platero de 

ümplear, bion 
dorar do tal 

historil\dor {\ quien 
por lmlabm, (ohra 

Yl1I, ptl.gi­
sino en 'rierra­

hiorva, los llldios me 
HIL"'~'()'" ni de 

LA ILUSTHACION DE MADRID. 

V. 
Oomo aquí empie¡r,a la preciosa sene de los vasos 

pel'l1anos, una dc las más ricas colecciones, que, en su 
gonero, se pueden hallar, recorreremos ántes los arma_ 
rios que van por el medio del snlon, ocupando la ma­
yor parte de su longitud. Lo primero que nos llama la 
ateneion, es un hermoso espejo de obsidiana, llamado 
Espejo de l08 Incas, lós cuales bien podian servirse de él, 
que, apesar del negro color de la piedra, merced á su 
excelente calidad y al precioso pulimento que recibe no 
sólo refleja á maravilla cuantos objetos tiene delante, 
pero aun los mismos colores repite, no mucho- más 
bajos que ellos son en sí. Cierto que un espejo de obsi­
diana por el estilo, hasta debe ser preferido á muchos 
de acero y á no pocos de cristal inferior. Adornos de 
plumas y collares de semillas, conchas, helitros de es­
camba:jo y dientes de varios animales, en especial de 
monos, ocupan el espacio que h¡LY entre el espejo eitado 
y una cabeza de in~io, reducida nI fuego, que aún con­
serVa parte de la negm y lácia cabellera que tenia en 
vida. 

De estatnitas, perfumatorios y multitud de objetos de 
Ohina que .despues encontramos, se necesita para hablar 
de ellos mucho más espacio del que disponemos. Mu­
chos brollces merecen especial atencion, así como algu­
nos mauiquíes, veRtidos con ricos trajes de mandarines 
del Imperio Oeleste, y otro de guerrero. La prontitud 
con que vamos pasando no nos ha de estorbar el ver 
las telas que da el árbol de las mantas, de que hay mu" 
ehos y curiosísimos ejemplares. Son capas corticales 
que se toman del referido árbol, y dan {L los indios 
abrigo excelente, así como el árbol del ]Jan les da aU­
mento; de suerte que si á esto se Ul1e la benignidad del 
clima, se comprende no sea fácil persuadir á los na tu­
rales de ciertas islas del Pacifico á que empleen el 
tiempo en trabajar., Pero demos la vuelta, y al paso 
veamos dos preciosos faroles chinos con embutidos de 
alambre de plata, que por su forma y pormenores me­
recen especial mene ion. Ni es mucho que saltemos de 
América á Ohina y de Filipinas á Otahiti, que por 
grande que sea el espacio del salon, siempre habrá que 
pasar de unos objetos á otros de relaeion escasa. 

Detengámonos, por último, en el Perú. Sus vasos, que 
al presente pasan de 700 en el Museo Arqueol6gieo, son, 
en cierto modo, resúmen del rico y poderoso imperio 
de los Incas. En ellos, no s6lo se advierten multitud de 
formas divorsas, sino usos y costumbres por demas 
singulares y aun obscenos hasta el último punto. 

Quien esto escribo, jefe de la seceion que tan á la 
ligera va describiendo, desde que el Museo se {¡mdó 
hasta fines del vemno de 1SGS *, no pudo ménos de ha­
Hitr grandes dificultades para las papeletas referentes 
{t los citados vasos. En otros muchos objetos habia ya 
empleado el Sr. Jaller, su antecesor, cuando se conser­
vaban en la Historia Natural, la gran copia de conoci­
mientos que posee, mas el tiempo le habia}altado para 
los vasos pornauos, con lo que fué necesario ocuparse 
euidadosamente en estudiar y deseribir tan rica -y va­
riada eoleccion. En todo procuramos hacer el estudio 
más detenido qne nos fué posible. viendo ele aclarar mu· 
ehas dndas, y dejando otras nI ti~mpo y á más minncio­
so extLmen. Por ejemplo, en los nombres de bs frutas 
que muchos vasos representan, nos pareció preferible 
no meucionnr sino las muy eonoeidas,, comprendiendo 
á las domas oon denominacioll geuérica, por no ser fá­
cil, á primera vista, conocer la ma.yor parte, ni muchas 
de ellas, aun despues de muy detenido exámen. La 
razon ftl.cilmente se comprende, pues sin el color del 
fruto, las hojas del árbol y otras cosas necesarias para el 
<laso, hallará siempre el más diostro naturalista gmvi­
simas, si no insuperables dificultades' para la clasifi­
caoioll. Queda Biompro, así para el eonocimiento de b 
li'lol'lt eomo para el de la Faulla del Perú, ancho campo 
á ,los curiosos y aun á los mismos natnmlistas, prescin­
dIendo ele la manera eon que eomprendian los peruanos 
11\ repl'l,sentacion artistica de cuanto les rodeaba. 

Al recordar el amorc conque hemos trabajado en el 
estndio de muchas preciosida,des que la seccion cuarta 

y al yor la sólo perdonable clespues 
las razonos más de una VeZ alegadas, con que al pre-

* ~Ayndü.h~nh~ C'H ~q~S !al't'~:-i Sres. Ortiz do: Znrat(', al pre-
tluxllwr 11plll1tl1ISU'l'lO ¡lp F0111C'nto, y Ezr{twrra, Ct~,..;antfl', 

tl~\l CtU'l'po. Hoy el ~r. Saltl,j('ft~ de 
y lo:, Tn pino Dóriga. Al grato v 

tp10 dl' los nrinlt'l'OS ('()nS~'l'va. :-;e lUH) la ;::;-
lo~ a~iduos ('. inteli-

que tiPlll'!l ti sn 

sen te no~ hem?s visto ob~igados á hablar de tanto y 
tanto objeto dIgno ele partICular estudio y de!m{LS cui­
dadoso esmero, grande seria nuestra pena si en la mis­
ma seccion .no hubiese centenares de papeletas, una 
para cada objeto, en las que se pueele ver el estudio yel 
buen deseo, ya que sobre ellos prevalezean la falta de 
saber y escaso entendimiento de su autor. 

PUTEAL y VASOS ITALO-GRIEGOS 
QUE SE CO:-lSÉRVAN EN EL MUSEO ARQUEOLÓGICO 

,NACIONAL, 

Puteal.-En la sala segunda ele la seccion primera se 
v~ un precioso puteal de mármol blanco, cuyo nombre 
VIene de que, ell efecto, así llamaban al brocal del pozo 
los romanos. Para é:ltos, lugar donde cayese el hleO'o 
del cielo, era sagrado, y como talle veneI'aball. Por e~o 
le defendian poniendo un brocal como de pozo. En Ro­
ma, el lugar más famoso de estos consagrados era el 
Pztteal Libonis, como dice la inscripcion, que estaba en 
el Foro, y allí se reunian los usureros á tratar de sus 
nego<lios. 

Sitio donde cayese un rayo, le purificaban los harús­
picos en segnida, y era sagrado. Desde luégo ponian 
estacas Ó piedras que le resguardasen, despues de haber 
sacrificado una oveja de dos años (bidens), de donde 
vino tambien el nombre de Bidental, que daban tÍ estos 
pequeños monumentos. 

El hallado en Pompeya viene á ser circular; rodéanle 
columnas, y en medio se ve el Biclental; de suerte, que 
la imaginaeion puede, eop. muy pequeño esfuerzo, con­
siderar el todo del edificio, dando más altura á las co­
lumnas y figurándose el techo que sostenian. 

El religioso temor con que los romanos mirabanaque­
llos lugares era tan gr.'Lnde, que no podía darse mayor 
erímen que profanarles, y, sobre todo, destruirles, ar­
rancando las piedras, de tal ó cual modo que se halla­
sen. Por eso, áun hablando en broma, le cita Horaeio 
como uno de los mayores sacrilegios: 

• •••• {ti¿ triste lJidental 
J1fove¡-U incestus. 

(Ad Pisones. v. 471-72), 

El puteal que va grabado en LA. ILUSTRACION es 
como ya hemos dieho, ele mármol blanco y de elegant~ 
forma. Estnba en la Moneloa, de donde se trajo. Aun­
que se hnlla mutilado, lo peor es que rasparon la parte 
superior, de suerte que no ha podido ménos de perder 
el efecto de su excelente escultura, de los mejores tiem­
pos del arte griego. El principal personaje que se pue­
de ver en el grabado, es Júpiter. Ocupa un asiento 6 
silla con brazos y tiene el rayo en la diestra. Delante 
de él, Minerva, y en lo alto, una Victoria alada. Detrás 
una figura varonil con gran hacha bilJennis al hombro. 

El conjunto de la escultura que vamos describiendo 
es de efecto sobremanera agradable, y en los adornos, 
especialmente la parte inferior, no rnspada, bien mere­
ce estudio y admiraeion. 

Vasos ítalo-griegos.-Despues de lbmar et1'ltSCOS á to­
dos los vasos pintados de cierta época, casi hemos ve­
nido á parar en lo opuesto. Oierto que Nola, en Oam­
pania, está buen trecho de Etruria; pero en esta se ha­
llaba Volei (Vulci) 18 millas NO. de Tarquinií. 

M. Dennis, en su obra Ciztdades y cementerios ele 
Etrnria, ha dado, siguiendo á M. Gerhardt, cuyo siste­
ma adoptan todos generalmente, la cla;ificacion de los 
vasos, de esta manera: 

Olase l.a Vasos para aceite, vino, agua, etc.: ampho­
ra, pelice, stamnós. 

2. a Para llevar -el agua: hydria, calpis. 
3.a Para mezclar vino yagua: crater; celebe, ox!J. 

baphon. 
4.'" Para verter vino, etc.: crtntharos, a3nochce, olpe, 

prochns. 
5. '" Vasos para beber, y cubiletes ó vasitos: c!Jathns, 

caJ'Chesíon, holcion, sC!Jphus, cylix, lepaste, phiale, 
ceras, rhyton. 

6." Vasos de ungiientos y perfumes: lec!Jthns, alabas­
tl'on, aslcos, bombylios, rt7'!JbélUOS, cotylisc08. 

La pintura en cerámica habia concluido mucho tiempo 
ántes de Plinio, en lo que se refiere á nuestros vasos; 
pues ya aquel eseritor nos dice que los vasos pintados 
eran más preciosos que los mnrrhinos. En tiempo de 
los omperadore;; llamaban á aquellos operis anti11ti, y 
les buscaban, como nosotrfls ahora, por los sepulcros 
de Campnnia y la Gmn Grccin,. Suetonio (Julio Oe­
sal', SI), habla del descubrimiento de nlgunos en tiem­
po de César, al demoler unos sepulcros en Oápua. 

En cuanto á los vn,sos que nlgunos sucIen considerar 



hallados en Pompeya ó Herculano, diremos que hastct 
aho'l'(t no h(t parecido ¡¿¡Vi solo ni en lcts rztinas de 
aquellas ciudctdes ni en Staúia; cosa que se debe tener 
muy presente, y confirma la creencia que hacia ya mu­
cho tiempo no se fabricaban. 

Si los objetos de la seccion cuarta recuerdan á quien 
esto escribe los primeros años desde la fundacion del 
Museo, los de la seocion segunda, y, en especial, aque­
llos de que va dando cuenta al presente, son para él, 
digámoslo, amigoseuya vista le acompaña diariamen­
te y anima en sus tareas. Los tres vasos que el lector 
puede ver debajo del puteal, son, como los nombres que 
llevan al pié indican: oxyúaphon (el acetaúul1¿m de los 
romanos), pequeña amphora, de graciosa hechura, é 
hydr¡:a, de forma tambien graciosa y elegante. En el 
primero se ven l~intadas escenas dionisiacas; todos tie­
nen anverso y reverso; el fondo es negro, y el artista 
fué dejando con el color del barro cocido meramente 
el espacio que ha,bian de ocupar las figuras, como suce­
de en todos los vasos de ciertas épocail. Estos que vamos 
mencionando se hallan en España desde el siglo. pasa­
do, lo cual, ademas de otras razones que se podrian 
alegar, prueba tambien: que son auténticos, pues los 
vasos llamados hasta hace poco etruscos, no se empe­
zaron á falsificar en grande eseala sino á fines de la pa­
sada centuria y en la presente. 

FERNANDO FULGOSIO. 

DOS POETAS PORTUGUESES. 

Al ocuparnos hace algunos meses en las c0lumnas de 
LA IL USTRACION DE MADRID del escritor portugués 
J. Simoes Dias, citarnos los párrafos que el Sr. Rome­
ro Ortiz consagra en su libro Lct literatura l.Jortuguesa 
del siglo XIX, ácoñmemorar los nombres y merecimien­
tos de los poetas líricos contemporáneos de la nacion 
vecina. Pasa de cuarenta el número de poetas citados 
en este libro, y sin embargo, corno, segun parece, en 
Portugal sucede actualmente lo mismo que en España, 
á saber: que existe tal facilidad para hacer versos líri­
cos, que todo hombre medianamente culto es, ó preten­
de ser, poeta, se comprende bien la imposibilidad abso­
luta de que en la enumeracion hecha por el Sr. Romero 
Ortiz no se notase la falta de algunos nombres dignos 
de memoria. Demas que ya es sa,bido que toda obra de 
erudicion bibliográfica, por necesidad absoluta, ha de 
ser siempre más ó ménos incompleta. Los grandes traba­
jos de erudicion se forman, si lit palabra es permitida, 
por superposicion; no son, no pueden ser, la exclusiva 
obra de una sola persona, por grande que sea su laborio­
sidad y diligencia. 

En el libro Lisboa en 1870, del ilustrado y jóven es­
critor D. Gonzalo Calvo Ase!lsio, se hace tambien una 
breve reseña del estado que al presente alcanza la poesía 
lirica portuguesa. Despues de recordar los grandes me­
recimientos literarios del vizconde de Almeida Garrett, 
y del distinguido poeta lírico, notable novelista é his­
toriador insigne Alejandro Herculano, dice así el se­
ñor Calvo Asensio. 

.. Guiados por tan ilustres maestros, distínguese An­
tonio Feliciano de Castilho, ciego que pinta admirable­
mente la naturaleza, y á quien todos reconocen como 
inescedible en el arte de la metrificacion y gran cono­
cedor de la lengua, por más que sirva más para las 
obras de estudio filológico que para las de nervio y 
grandeza, aun cuando sus Oinmes do Barclo son uua 
prneba de verdadero génio: Tomás Riveiro, que en sus 
Delfina y D. Jairne muéstrase gran poeta genial y de 
inspiracion: Juan de Deus, el más natural y espontáneo 
de los escritores, y cuyas popularísimas composicio­
nes tienen una, delicadeza y un perfumo de candor ad­
mirables: Palmeirim, gran amador de la poesía popular, 
é imitador de Beranger: Soares de Passos, el más inspi­
rado, el más. genial y de poderosísima imaginacion, 
comparable á Lamartine, y muy dado á la gracia especial 
de Heine: Bulhao Pato, 01 Truoba portugués: }Iendes 
1,eal, correcto y depurado estilista, nada fácil versifica­
dor, ni de muy poderoso ingenio, pero discreto y do ta·· 
lento claro y vasto: Vida!, poeta elegiaco romántico: 
Juan de Lemas y Gamos de Amorim, cuyas produccio­
nes llovan todas 01 sello del estudio y de la conciencia, 
desnud,ts siempre de toda. pretension de popularidad 
efímera; nombres y poetas (Iue indican bien i. las cl:tras 
el gran desenvolvimiento que en esta edad ha adquirido 
el arte entre nuestros vecinos, á cuyo culto conságran­
so muchos y csclareclClos talcntofl." 

La precedente enumeracion d0 pactas liricos portu­
gueses, sólo añado dos nombres áJOfl y,t citados por el 
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Sr. Romero Ortiz, el de Vidal y el de Juan de DellS. 
Este último, ya en el año de 1869 habia dado á la es­
tampa dos notables volúmenes de poesías. El primero, 
en el órden de la publicacion, intitulado Flor'es del 
campo, mereció juicios muy favorables de los críticos 
Luciano Cordeiro, Alejandro da Concei<;ao y Cándido 
de Figueiredo. El segundo, que lleva por título Ra7lw 
clejlores, se halla formado por un número muy corto 
de composiciones poéticas, pero que quizá aventajan 
en mérito á las anteriormente publicadas. 

Dedicados nosotros desde hace algun tiempo á tra­
duci¡ al castellano algunas poesías líricas portuguesas 
escritas por autores contemporáneos, vamos á consagrar 
este artículo á dar noticia de dos poetas líricos de que 
no se hace mencion en ninguno de los dos libros que de­
jamos citados. Bien sabemos que comparados nuestros 
ligeros estudios sobre literatura portl1guesa con la obra 
monumental del Sr. Romero Ortiz, donde se reune 
á una erudicion enteramentfl alemana, una viveza de 
fantasía enteramente española; bien sabemos que estos 
estudios con tal obra comparados, guardan la relacion 
de un grano de arena con una alta y soberbia montaña. 
Pero al fin y á la postre, de pequeños granos de arena se 
pueden formar inaccesibles montañas. Nosotros procu­
ramos extender en España el conocimiento de la litera­
tura portuguesa segun la medida de nuestras fuerzas; 
hagan lo mismo cuantos se interesen por la idea del 
iberismo, y bien pronto serán populares en nuestra 
patria los nombres y las obras de los escritores lusita­
nos. Dichas e&tas palabras á guisa de introduccion, co­
mencemos nuestras reseñas crítico-bibliográficas. 

Francisco 11f arqnes ele Souza Vite¡'úo. El jóven redac­
tor del Jornal do Porto Sr. Souza Viterbo, ha publica­
do en el año de 13iO un pequeño poema titulado O Anjo 
do pudor, y una coleccion de poesías que lleva por tí­
tulo Rosas e .LV1wens. 

O Anjo do p1tclor es mi poema alegórico donde se 
reflejan esas pavorosas dudas y esas risueñas. esperan­
zas que se hallan en el fondo de todo pensamiento con­
temporáneo. Porque la verdad es, digan lo que quieran 
ciertos optimismos utopistas, que si el arte en nuestra 
edad no presenta la sombría desesperacion de Byron, 
Leopardi y Espronceda, ni siquiera la ironía mordaz 
de Balzac y de Larra, es porque ya se ha llegado á dudar 
de la d1tda, que es la quinta esencia del más refinado 
excepticismo_ 

Así vemos en el poema del Sr. Souza Viterbo, que al 
lado de vigorosas frases, señalando la impudicia de las 
costumbres contemporáneas y aun pudiera decirse que 
hasta los defectos de la creacion divina, se hallan pro­
testas de fé en la grandeza y la sabiduría de Dios, tan 
ardientes y apasionadas, al ménos en la forma, cual las 
que inspirar puede el más puro misticismo. Tal es 
nuestro siglo que duda y vacila, sin atreverse á llegar 
á la satánica grandez.a de la negacion y sin poder ad­
quirir la fé tranquila de la afirmaclon divina. 

En su coleccion de poesías líricas Rosas e N1wens, 
presenta el Sr. Souza Viterbo algullas composiciones 
verdaderamente inspiradas y llenas de fuego. poético. 

Sobre todo las poesías amatorias se distinguen por el 
verdadero sentimiento que en todos sus versos se refle­
ja. Bien es cierto que cuando los poetas de la época 
actual cantan amores, suelen dedicar sua versos á per­
sonas que realmente existen, y no á aquellas Filis y 
Amarilis, muchas veces imaginarias, que figuran en las 
composiciones de los poetas bucólicos del pasado siglo. 
Pero existe un límite en el cual el amor á la mujer se 
trasforma en el amor arquetipo á la bellez~úleal; es el 
simbolismo de Helena en la antigüedad cli\.sica; es c1 
subjetivismo eterno de la pasion, jamás satisfecha en 
la tierra; ese subjetivismo que hizo exclamar á nuestro 
Espronceda: 

Es el amor que el mismo amor adora, 
El que creó las sílfides y ondinas, 
La sacra ninl"a que bordando mora 
Debajo de las aguas cristalinas; 
Es el amor que recordando llora 
Las arb(}ledas del eden divinas, 
Amor de allí arrancado, allí nacido, 
Que en vano husca aqui su lJie.n l'(~l'dido. 

Esta inspiracion entre amatoria y filosófica, dictó al 
Sr. SOl1m Viterbo la poesía titulada Oblivio, que pucs­
ta en c¡\stellano dice así: 

Al(~jatn y olvida; dr-,ia qnc caiga al fondo 
La concha 'fue \ln lllomcuto tlotü sohre la mar; 
Vnnlve al ctt~rco espncio, úllg'el de luz (ti villa, 
Hctleja cn otros lllUlldos tu c,Hico mirar. 

Luchar es mi (](>stino; ('11 noche telll!l,'stuosa 
Alumlll'Ul'Ú mi l"¡"'llte (,¡ rayo allr(lsador; 
;\::lcido el1 lriste~ hora::; ele unulrgu desventura,. 
Soy l'('¡Jl'obo lanzado del ciclo del amUI·. 

No alumbre tu mirada las sombras de mi mente, 
Aléjate y olvida; ¡al! redentura lnz! 
No pretendas salvarme, mi vida es Ull abismo, 
Dejallle llevar solo el peso de mi cruz. 

Vela tu clara lumbre, encantado!' ensueuo, 
Vela tu clara lumhre, que el mundo ha de trocar 
Tus trasparentes alas en pabellon mortuorio, 
y tu nevado seno en funerario altar. 
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Más detenido exámen mereceria la coleccion de poe­
sías Rosas e nuvens, pero lo dicho basta para indicar 
que el Sr. Souza Viterbo es un poeta lírico que sabe 
sentir y sabe pensar. Hoy, que se halla en la primavera 
de la vida, canta el amor; mañana, cuando la' nieve de 
los años haya apagado algun tanto el fllegO de sus ju­
veniles pasiones, es de espe¡'ar que sabrá cantar con la 
misma vigorosa entonacion el eterno, el imperecedero 
amor gue inspira el ideal de la perfeccion absoluta, es­
trella refulgente que guía á la humanidad por el sende­
ro de la vida. 

Oosta Gooclolphim. L:l. noche del 16 de mayo de lS71 
es una fecha que debe ser recordada por todos los que 
desean la fraternidad, ya que no la union, de la patria 
de Camoens y de la patria de Cervantes, Reunidos en un 
amistoso banquete varios escritores y diputados portu­
gueses que habian venido á pasar en 1\Iadridla festividad 
de San Isidro con gran número de periodistas, literatos, 
artistas y hombres políticos españoles, se dió una prue­
ba palpable de que los ódios qne ántes inspiraba la exa­
gerada preocupacion del patriotismo van desaparecien­
do de dia en dia, para dejar plaza á la más alta concep­
cion de la solidaridad de los pueblos, y del comun 
destino humano de todas las razas que sobre la tierra 
han aparecido. Allí se oyeron confundidas en una mis­
ma aspiracion las elocuentes frases del diputado portu­
gués Alves :Matheus y del eminente orador español 
Emilio Castelar; allí pronunciaron entusiastas brindis 
:Moreno Nieto y José Tiberio, Albareda y Teófilo Fer­
reira, Calvo Asensio y Oliveira Pires; allí el director 
de La Épocct Sr. Escobar, que presidia el bauquete, fijó 
con correcta'y elegante frase el sentido que debia darse 
á aquella reunion fraternal de los dos pueblos penin­
sulares; allí el alcalde popular de 1\Iadrid, Sr. Galdo, 
recordó la cariñosísima acogida que siempre habian en­
contrado los emigrados españoles en la nacion portu­
guesa, y excitó al Sr. D. Benigno Joaquin Martinez, 
dedicado desde hace muchos años al estudio de 1 .. lite_ 
ratura portuguesa contemporánea, pam que dijese algu­
nas palabras en tan solemne ocasion; 3.llí el Sr. :\Iarti­
nez, correspondiendo á esta invitacion, briudó por la 
grata memoria de Fonseca ~ragalhaes y José Eiltevao, 
como los decanos de la imprenta portuguesa; allí, por 
último, se oyeron los inspirados versos de García San­
tistéban, Evaristo Silió y Víctor Caballero_ y no por 
olvido, sino intencionalmente, hemos dejado ele citar 
entre los poetas al popular .M .. nuel del Palacio, pues 
nos propusimos trascribir á continuacion el soneto que 
allí leyó, donde respetando hasta la m,Í,s esqllisita sus­
ceptibilidad auti-ibérica, dijo así: 

.Juntos ayer, el indico Oceallo 
Acometiendo hazañas de titane,; 
Vió ú Pizarra, Cabral y Magallallcs, 
~feneses y Quirós, Gama y El-CallO. 

JlÍntos dieron su sangre al africano 
Cien de nuestros valientes capitanes, 
y juntos lamentaron sus afanes 
Dos genios, gloria del linaje humano. 

Si ambiciosa y feroz la tiranía 
Hobaros pudo vuestra dulce calma 
En triste edad para la patria mia, 

Ya agostado el laurel, seca la palllla, 
Por otra union brindemos este dia: 
La (!llt) enlaza no el cuerpo, sillo el alma. 

Dej{mdonos llevar por los gmtos recuerdos de la no­
che del l() de mayo de 1871, hemos tardado on decir, 
quizá más de lo que debíamos, que entre los escritores 
portngueses que á aquel banquete concurrieron, se ha­
llaba el Sr. Goodolphim, autor de varias obras en prO$l, 
y verso, y que despues ha consagmdo un volúmCll 11l:0-
samente impreso á relatar 1 .. s im]9resiones que le pro­
dujo su cort .. residencia en España. 'ritúlase cste libro 
Visita a JJláclricl, y para que pueda juzgarse .dol cspí­
ritu C011 que se halla escrito, traduciremos á continn,,­
cion los primeros párrafos del capítulo primero) que 
dicen así: 

"Cicrtamente quo la historia do esta pcnÍuilula, Por­
tugal y España, no registra en sus páginas ningnll hc­
cho semejante al que presenciamos desde el 1;3 al 2\) dc 
mayo de 1871 : un abraw fratermlJ entre sus dos pue­
blos. Fnó la vara mágiC!t del progrcso, la q uc a umen­
tanda la, rapidez en los medios dQ viajar, snpo hacer 
estc milagro. Este es el primer paso que en el camino 
üe la ill1stracion han dado reunidos dos pueblos her­
manos; y tal ejemplo scrA seguido por las gcneracio-
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nos vouidol'as, que llegan ya. puriliefldas de ruines y vio· 
p1'ooo\lpllOiono8. gspa.ua. ora p¡\ra nosotros un país 

rOlllotllj 1'~3pnn!\ ora nfl reQtHlrdo pavoroso j hoyos un 
puehlo vooino al cual estroclu\UlOS la. mano fra.tem/\l· 
IIHmto ... 

"LII!! tUtricas do los ~'olipes so envuelvon en 
h\ !H.llnhm do los tÍlllUpOS y desciondell al sepulcro dol 

~' otemo olvido. LI18 llUtlVa.S templan SllOS-
plrittl on otras croenoias y otros idellles, y no deben de 
ir 1\ hlll!lCllr Oll lo pas/ldo esos slldl\rios que envolvinll A 
ln,~ IlI\elones al ir á en profundos "bismos. 
Portugal, auuq\1O peqtlono, ba. Qcupndo U\1 lugnr impor. 
tnuto outro hls ll!\Ciouea de Europa. Portugnl, quo supo 
t101l1lUilltllr y afirmar 8U con UI1 valor su· 
bli!l\tl, qlHl 8i A Ins uUimos de la decadcn· 
cin on U',::\'l, >lC lc\'autt) do llUé\"O fuerte, impo. 
llúllte, magostosn, dehi¡\ roonr¡{;\r quo la C:\tl~t\ do tan 
!\llll\rgns pruelms fnt!rnn rey fau:\tico llamado dlln 
,luan III, C>lO imbédl que fllJ ministro dc Dios é 
inquisidor, úsa fin, dú :\ulicoil prostituidos, 
que son do l\ls pueblos, Y levan· 

PUENTE MILITAR. 

tando más el pensamiento, a!1l\lizando la fundacion de publicado bajo el modesto título de Versos (Lis­
Ia monarquía portuguesa, habría que recordar que esta boa, 1871), ha nedicado un entusiasta canto á la repú­
península, que toda reuuida podia ser grande y podero' blica que comienza en esta forma: ' 
sa, se halla di vidida en dos pucblos,por In ambicion de ¡Oh! ¡ Sal';é!L1u suprema da r'epUblica, 

nu hombre. Si no hubiese cxistido ese aventurero fran· O g"andll¡J~o lJem da humétnidade: 

cés tí holandés, el conde D. Enrique, á quien se le an- Tu dimanas ele mao de Ete¡'nidade 

tOló tornar los dos pueblos peninsulares en dos Caines, P'ra na ten'a re,'l.Cf' a causa pubfir:a. 
J Tu és o'g,'ande lJem, o bem supl'emo 

esta penínsnla toda nnida seria hoy un imperio, un:t 'Adocando da ¡;idaas mil agnu'as. 

monarquía ó una república fuerte, gigante, que diC,taria Can/ico dos afliCtos, as futlO"as 

leyes A la Europa, en vcz de estar en muchas .ocasiones Eclacles, anhelando o úem est¡'emo. 

bajo la presion de un pueblo qne, á semejanza de lIS El Sr. Goodolpbim ba publicado, ademas del libro 
usurcros, rie y goza cuando los otros pueblos lloran y ya citado, otras varías obras poéticas intituladas: Pri­
padecen... meros versos, Leyendas áraúe.~, Pasado y presente, Eva 

Para explicar el espíritu que ha inspirado las apre· y ¡}[ onllmento á Camoens; y 'prepara la publicacion de 
daciones que acaban de leerse, bastará decir que elau' una obra en prosa cuyo título Dios y el homb¡'e, Cristo 
tor dol libro Visita a J[adl'id es republicano, y segun y la Iglesia, los Concilios y los Pape/s, deja ya entrever 
pnrece en el partido republicano portugués es donde al el espíritu cristiano racionalista que cn sus páginas ha 
pre8(mte se hallan m.ls partidarios de la nnion con Es· de dominar. 
paun, bnjo la base de constituir una f"deracion, ó me· Nosotros sólo conocemos del Sr. Goodolphim los dos 
jor. mm confederacioll ibérica. libros Versos y risita (/ J[r',C[¡'i,l, y así es que parajuz-

El Sr. Ooodolphím, en la coleccion de poesías que ha garIe como poctn habremo~ de limitarnos á examinar 
I 
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las composiciolles 'lile hallan en su coleccion poética 
COwprJll8 de unas cuarenta poesías, 

otras y filosóficas algnnas. 
l~lltre el! digna de mencionarse 

la dedicada IL cantar la de la revolucíon eapalío-
la de escrita con grall valeutía de conceptos, en 
un metro al que UFI(¡ el insigne :Manzoni en 

célebre oda {¡, la lI1uerte de Napoleoll. Esta poesía se 
halla dedicada {¡, lluestro COll1patriota el Sr. D. Benigno 

Martinez. 
L!~s amatorias del Sr. Goodolphim se distin-

guen ¡JOr Illl !Ientímienlo en que se halla más bien la 
del ¡endeza de la ternura amorosa, flue el fuego y los 
arrebato!! de la 

Uomo entre el amor y la tratándose de per-
IlOrH\!! de distinto 'existe bastante semejan?a, bien 

c(lI!llidcr¡mHl incluida entre las poesías eróticas 
del 81'. Goodo!phim, la que títllln Al retl'ato de 1t1Ut 

(¡Ile tmdnddfl libremente ¡Il castellano dice así: 

lldrUf' tllyOt 
nI pHt' flap 

ú la HH'uty 

La didw ""lf,~tll!l ([¡,la 

¡ O\¡! Cí'dIlU dfl rni alulH 
La 1)1'1111 u lillyPlltarin 
Lu cMkn Ht'H)OllÍn 

(Jljf' haci' r i'1l edHtl. 
CJ1!n nI oí!' l()~ 

[jj' tu Vol, lllsplnula '1 

tl'a0,rol~1lItldíl 

"11 In l/lillIAI"I! di' eterno J.iien, 

¡ y j4.j'·IfIPI'f· lfil·laHc(dieí'> 

EI,;rH'4!' tll Ctlllto ! 
¡TIII II¡¡nlo 
flluuda tll'4 lOPí.;'llIas ~in (:e:HU1 ! 

Tu Id!HH 1 ; (jI¡ ~ ; p()ntlMl ! 
tltnU j Ili ('t'PP, ni 

¡ti pl'lnIllV"¡'1l 
La 1Ii1¡¡'l'b- PI! vid!! l1HPVn lt'UKforrnnr'{ 

llUll'dlita 
í'H tu mano, 

HI\'IU)H'I\ )¡:'II'i11 1'1 lIl:U'CH nrH't~lIRioll. 

!Illlm!to, 
g¡P\'H In VOl p\lrl!~ 

y lutlil!I'ÚN In v,,,dlll'l! 
l¡i 1 1 HI'tíl tI!j in MuhliHlP 

d" mlrA<lter filosMico !quc se hallan 
morecon citarse .las 

Esta ¡'¡ltima se halla 

lt11aCorúta y uu cm­
entre la fé y lit 

(hull\, \'u l,t tllml !\(~olltecl', como en el [i'(T/tsto de Go¡;the. 
¡PW 01 en tOlla!' con frecuen­
cia <,1 hillllltl llu la vidoria, 

lit titulatllt 

t'tl deü!,). los 

el Sr. Goodolphim 
humanos, conservando 

de Dios. ,A,sí fuol'on, 
y así son y 

los i{h'I\I¡~tM! de todo!! 
noticia 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

esos pueblos que intentan dar leyes al mundo con la 
dialéctica de la ametralladora ó eon la punta de la es­
pada, manchando de sangre las páginas de la historia 
de este siglo que se llama de progreso." 

LUIS YIDART. 

11 PETISCA. 

En la página 96 de este número publicamos el bellí­
simo dibujo de nuestro amigo y corresponsal artístico 
en Lisboa, D. Rafael Bordallo Pinheiro, cuyo dibujo 
da rflZO~ de una dc esas costumbres populares que el 
elegante)apiz del Sr. Bordallo sabe reproduár con una 
grflcia inimitable. 

El Sr. Bordallo Pinheil'o, que cultiva con fruto el 
génl'ro en que tanto se han distinguido Cruishenck, 
Gavarni y Cham, es, {t nuestro juicio, el primero entre 
108 caricaturistas portugueses; más de una vez ha 
honrado con sus obras las planas de LA ILU81'RACION 
DJ.; MADRID, yno será est?la última muestra que ofre?­
camas á nuestros lectores del talento ·de tan apreciable 
artista. 

Acompaña al dibujo un artículo del escritor portu­
gués D. ,Juan Morato Romo: que al favorecernos con 
sn colaborflcion obliga tambien nuestra gratitud yeuyo 
trabajo insertl\mos {t continuacion de estas líneas. 

x. 

tOS PILLUELOS DE LISBOl1. 

A PETISC.!. 

No sé si en otros países existe la petisw; i por qué no 
ha de exÍíltir1 En Espl\lía, en Inglaterra, en Francia, 
en Alemania y en Portugal se juega al tresillo, al 
whist, al bastan, l'ccarté y no sé cuántas combinacio­
nes más; bserá la ]Jetísca oriunda de Portugal y estará 
tan encarilíada con la tierra patria que ni una vez al 
ménos se haya atrevido á traspasar, las frpnteras1 Temo 
([Uo me ha de faltar paciencia para acometer las inves­
tigaciOl'!es necesarias para contestar á estas preguntas. 

Es la petisClt un juego de las calles, ,pasatiempo de 
los vagabundos adolescentes y delicia de los estudian­
tes en las homs de huelgn y de recreo. 

L'ts madres se extremecen de espanto al oir pronun­
eial' ese nombrc horrendo de pet¡'sCCl. 

Parece un pasatiempo inocente, inofensivo, y repre­
senta parn ellas muchas y amargas horas de sufrimien­
to y de trnhajo y no poco dinero disipado. 

Los muchachoR salieron de la Cltea ma;terna limpios, 
:Hreglados, con los Hietes bien zurcidos, y vuelven como 
unos salteadores de caminos, rotos, sucios, con la eara 
magl111acl:t, hecha una lástima y sin un boton en el 
vostido. 

.Jugaron los desgraciados, y la adversidad y el azar 
los maltrataron y nada les dejaron. Perdieron una vez, 
y otrn, volvieron á perder, 10 perdieron todo, pcrdieron 
haRta cl (¡ltimo boton. 

Aparecen en el umbral de la puerta, lacrimosos, sos­
teniendo con trémula mano los calzones, y dirigiendo 
alternativamente tímidas mirndas ya :í. la madre, ya á 
los objetos suspendidos en las paredes. 

¡,Qnieren mis vecinos saber lo que es la 1Jetisca? Es 
un juego modesto, popular, sin pretensiones ni exigen­
cias de ninguna especie: bástale una pequeña escava­
cíon practicad(t con el dedo en cualquiera rincon de la 
calle. No tiene con el terrible tapete verde de los juga­
jadores otra relacion ó pareeido que el del eolor de 
aquel con el de las yerbecillas que rodean el hoyo elonde 
dcben ir á parar !ns chinas ó tantos. 

Antes de dar principio á la partida, grita uno de los 
que dominan el cotarro: 

Pil'rlrcc!:lla, 'luie?'e ser mí ma-
drina? 

y presenta á los de mas muchachos ámbas manos bien 
cerradas; en una de ellas tiene uua piedra pequeña, un 
botOll, un objeto cualquiera, y el que acierta en cuál de 
ellas es mano ó el primero en el juego. 

Elullmero de los jugadores no tiene límite; pueden 
tomar parte en la dos 6 una docena, 25 ó 100. 

Colócanse á cierta distancia, del hoyo y tiran sus 
('hi¡¡a,~ ó m'lI'(,(!S, tal vez acabadas de arrnncar A las ca­
misas, á los calzones, :\ las chaquet(ts, cuando no son 
lauros y botin ganados en anteriores y reñidas b¡t­
tallas. 

El que tiene la suerte L> la maña al lanzar el botonci­
Ho de in~rodncirlo en el hoyo, L> de aproximarlo mucho 
á lleno de júbilü: H Yo soy el rey, yo soy el 

rey,,, y arrodíllase, se inclina, se acerca procurando to­
mar la posicion más eonveniente para meter, con pe­
queños impulsos dados con la ulía pulgar, todos los 
tantos en el hoyo. 

A esto se lbma, en la tecnología del juego, dar os 
pi'lltes. 

Si consigue este fin ha ganado, recauda todos los 
tantos y es llevado á cuestas por los jugadores chambo­
nes; cuando no alcl\nza el apetecido resultado viene 
otro á sustituir le. 

:Mas i ay de ellos si osaren infringir cualquiera ley 
del juego, si pretendieren haeer trnmpas! Entónces se 
les expulsa 'cubriéndoles de improperios, maltratándo­
les, y los jugadores de buena fé entregan {t los vientos' 
ele la publicidad y difunden presurosos su deshonra, 
contando el caso á todas lnstribus truhanescas. 

Confieso mi pecado; me gustan los granujas, tengo 
verdadera pasion por esos chicuelos alegres, descuida­
dos, que viven no se sabe cómQ, que rien de todo, que 
nos persiguen con sus burlas, casi siempre graciosas, 
que dan ingeniosos nombres á las diferentes prendas de 
nuestro vestido. 

El granuja es bueno, franco, de corazon abierto y no 
anda muy léjos del gaucho, su ideal sublime. 

S,tbe conocer las llagas sociales; pone su dedo poco 
limpio en todas las heridas; rie de todas las vanidncles; 
glÍstale arrancar la máscara á los Tartufos; silba la 
cancion del general Boum en las grandes paradas mili­
tl\res. ' 

Pasa 'la vida COIl la cara alegre COmo el sol de mayo, 
haciendo muecas á los. hombres graves y divirtiendo el 
hambre eon los pasos del can-can. . 

El granuja es el jilguero de las eiudades y la carica­
tura animada del siglo en que vive. 

JUAN MORATO ROllfo. 

Lisboa, 19 de ma;'zo 1872, 

!.rAJOS DE GAITÁN. 

Creemos que nue~troslectores han de agradecernos 
que les clemos á .conocer la vista de esas imponentes 
montalll\3 en cuyas entrnñas penetra la locomotora y en 
las q ne se ha constl~nido un túnel de laboriosísima y 
arriesgad,t ej eeueioll, venciendo dificultades que pare­
cían insupcrnblcs y eOIl la fortuna, más rnra aún en 
obras de esta cl<tse, de que no hl\ya ocurrido una sola 
desgracia personal. 

Los Ta.i0s de Oaitán constituyen la parte mAs pinto­
resca del eamino de hierro de Córdoba á Málagl\, y In 
inteligencia con que 'han sido horadados merecerá 
siempre la aprobacion y el respeto de cuantos se dedi­
can al estudio de estos utilísimos problemas de cons­
truccion. 

DON NARCISO SEVILLA. 

El dia 30 del último diciembre exhaInba en :Madrid el 
último aliento el distingnido artista D. Narciso Sevi­
lla. Jóven todavía Sevilla, que habia pasado los breves 
años de su vidl\ dedicado al arte con todo el entusiasmo 
de su alma, ha desaparecido de entre nosotros, sus aman­
tísimos amigos, que admirábamos su talento, sus virtu­
des y su nobilísimo carácter: se ha separado por pri­
mern vez ele su adornda é inconsolable madre pl\ra 
esperarla en el cielo. i Ha muerto cuando todo le sou­
reia, cuando comenzaba á recoger el fruto de tanta la­
boriosidad y de su extraordinario mérito! 

Quisiéramos escribir hoy una necrologia: LA ILus­
TRACION DE MADRID nos honra concediéndonos un lu­
gar en sus pInnas para que desempeñemos esta tarea, y 
sin embargo no nos atrevemos á emprenderla; que para 
esto seria necesario pensar más y sentir ménos que lo 
que en los momentos presentes les es permitido á nucS­
tra anublada inteligencia y á nuestro angustiado ca­

razono 
N os limitamos, pues, á citar las principales obras 

del malogrado escultor, que ha bajado al sepulcro cuan­
do apénas habia cumplido 30 alíos. 

En 1862 presentó en la Exposicion de Bellas Artes 
que se celebró entónces, la estátlla semicolosal de ~r~r­
tinez ele In Rosa, la cual obtuvo premio y fué adqUll'lda 
por la Academia Española. . 

En 1863 hizo el husto de tamaño natural del lnlSmO 
personaje, en competencia con el que se halla colo~ado 
en el salon de conferencias del Congreso] de los DIPU­
tados, cuyo busto es obra del Sr. Ponzano. 

En 186-1 llevó á la Exposicion pública la estátua de 



Hernan -Córtes, quc tambien fué premiada, y se, halla 
colocada en la escalera principal del Ministerio de 
Fomento. 

Dos años despues ganó en otra Exposicion un nuevo 
premio con un bajo relieve que representa La entl-ega 
de las llaves ele Coirnbra en lct catedral de 'l'oledo, cúya 
obra regaló el Gobierno á la Academia de Bellas Artes 
de Sevilla. 

En aquella época trabajó en Roma su magnífica está­
tua del Mcwstro Frcty Luis de Leon, que fué fundida en 
bronce por MI'. JYlaurel, de Marsella, y colocada sobre 
un hermoso pedestal en el célcbre Patio de Escuelas de 
la ciudad de Salamanca. 

Entre otras obras ménos notables que seria prolijo 
enumerar de este insigne artista, debemos citar la es­
tatuita en mármol del príncipe de Asturias ejecutada 
en 1865; el sepulcro que guarda las cenizas del cantor 
de la Vida del Campo, en la capilla de la Universidad 
de Salamanca, y los bustos de muchas' notabilidades 
contemporáneas de la ciencia y de la política. ' 

La muerte le sorprendió cuando concluia el del maes­
tro Eslava, encargado por los discípulos de ese emi­
nente compositor; una estátua de la Vírgen del Cármen 
para la iglesia del Barrio de Salamanca, y otra figura, 
copia del desnudo, representando uu jugador de chito. 

Sevilla uni¡~ á un talento profundo gran sentimiento 
artístico; era espontáneo en la composicion, pero tal 
vez carecia del reposo necesario para concluir. 

Las bellas artes han experimentado con la muerte 
de Sevilla una pérdida difícil de reparar; sus amigos 
no podremos olvidarle nunca; el que escribe estos ren­
glones conservará un recuerdo eterno de su gratisima 
amistad. 

J. H. Y. 

ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS. 

(MADRm.) 

Una de las pocas mejoras que debe Madrid á las últi­
mas administraciones que se han ido sucediendo unas 
á otras en España, con vertiginosa rapidez, es la crea­
cion, por decreto de 5 de mayo de 1871, de este centro 
de instruccion, agregado al Conservatorio de artes, en 
el que los obreros adquieren los conocimientos que tie­
nen aplieacion á las diversas industrias, y conquistan 
la inteligencia y aptitud de que ántes les era forzoso 
carecer: con la instalacion de esta escuela, á la que de­
dicamos una lámina en la página 88 del presente núme­
ro, se ha conseguido un notabilísimo adelanto, cuyas 
felices consecuencias se empiezan á notar ya en nues­
tros talleres, apesar del poco tiempo que ha trascurrido 
desde que se abrieron las clases, á las que concurren 
más de 200 alumnos. 

Se halla establecida en la calle del Turco, en el edifi­
cio que ocupó el colegio de Sordo-}Iudos, hasta que fué 
trasladado á la caS:¡1 de la calle de San :Mateo, en que 
está actualmente, yen él se enseñan las asignaturas s:. 
guientes, por los entendidos profesores que citaremos á 
continuacion: 

La Geometría, profesor D. Cárlos Febes. 
2.a Dibujo geométrico, id. D. Teodoro Molina y don 

Antonio Marquez. 
3.a Perspectiva, id. D. José Avrial. 
4.a Adorno y elementos de figura copiados de estam­

pas y del yeso, id. D. José Vallejo. 
5. a Empleo de color á las artes industriales, id. don 

José :Nlarcelo Contreras. 
6.a Modelado y vaciado, id. D. José Bellver y don 

Francisco Torres. 
7." Vaciado, id. á cargo de un auxiliar. 
Nuestro grabado representa ~a clase de dibujo geo­

métrico. 
rreniamos preparados los ma,teriales necesarios para 

escribir una reseña minuciosa y detenida de este im­
portantísimo establecimiento de enseñanza; pero la falta 
de espacio nos obliga á encerrarnos en los estrechos lí­
mites que contienen estas noticias, No concluiremos, 
sin embargo, sin hacer una observacion: nosotros aplau­
dimos y aphmdiremos siempre el pensamiento que dió 
vida á la Escuela de Artes y Oficios; no hemos de es­
casear las alabanzas que de justicia y más que á nadie 
se deben á su inteligente y celoso director D: Luis 
¡lIaría Utor, que comparte con los dignísimos profeso­
res la noble mision que estos se han impuesto de difun­
dir la instruccion entre nuestros honrados obreros, y al 
cual como á éstos se debe la organizacioll perfecta yor­
denada marchrt del establecimiento; pero urge trasla­
darle á otro local más espacioso, plles si nuestras noti­
cias son, como crcemos, buenas, no pueden matricularse 
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muchos de los que desean asistir {~ las clases, porque la 
capacidad de estas no admite mayor número de alum­
nos que los que ahora concurren á las mismas, y urge 
sobre todo que se establezcan en diferentes puntos de 
la capital enseñanzas de dibujo, para que la clase ar­
tcsana dedique algunas dc las horas de la noche á mejo­
rar y perfeccionar su educacion industrial, con lo que 
se dará cumplimiento al citado decreto de 5 de mayo 
de 1871. 

Esperamos que el año próximo se completarán todas 
las enseñanzas que deben darse en estas utilísimas es­
cuelas, y que se montarán los talleres en la misma for­
ma que los hemos visto instalados en otros pueblos que 
han acudido antes que nosotros á satisfacer esta nece­
sidad de la industria, único medio de que nuestros 
obreros adquieran los conocimientos y la práctica de 
que hasta ~l p¡;esente han estado condenados á carecer. 

x. 

EL ~IUSEO DE INGENIEROS. 

(MADRID.) 

N o hablamos visitado este Museo desde la traslacion 
al palacio de San Juan en los jardines del Buen-Retiro· 

Hermoso es el conjunto que presenta: admira el gran 
número de preciosos modelos en relieve, que artísti­
camente colocados desenvuelven como en panorama 
toda la ciencia del ingeniero. 

Todos los materiales de construccion, piedras y ma­
deras de nuestras provincias peninsulares y de Ultra­
mar se ven ordenadamente clasificados. Sorprende la 
numerosa coleccion de armaduras para cubiertas de 
edificios. No es posible dejar ele fijarse en los modelos 
de fuentes, que abrazan desde la cimentacion de las 
pilas hasta terminar los arcos ó el asiento de cerchas 
de hierro. Todas las obras de a~te del canal Imperial de 
Aragon están modeladas, incluso la gran casa de com­
puertas y los detalles de construccion de la magnífica 
presa del Ebro. 

Ofrécense á la vista los puentes militares, desde el 
simple árbol derribado sobre la corriente de un arroyo, 
hasta los trenes para pasar los grandes rios cargados 
en carruajes coronados con las lauchas y pontoúes de 
hierro. Llama particularmente la atencion el puente de 
vanguardia, llevado á lomo por mulos, como la arti­
llería de montaña, y sus ligeros botes de goma de ar­
madura articulada; tren que en la campaña de .'lfrica 
fué cargado sobre camellos. 

V énse en relieve todos los sistemas de fortificacion 
españoles y extranjeros, desde los más antiguos hasta 
el propuesto el año 1868 por el coronel D. Angel Ho­
driguez Arroquia, jefe actual del }Iuseo, que obtuvo 
una medalla de oro. Descuella sobre todo el grandioso 
gabinete de Montalembert, iniciador de la fortificacion 
llamada alemana, adquirido íntegro para este :Museo en 
tiempo del conde de Aranda, y el que la Francia dejó 
vender sin la conciencia de su porvenir y de su mérito. 

No es posible entrar en descripciones, seria iúutil; es 
preciso verlo todo: allí aparecen entre otros magníficos 
modelos los de Cádiz, Tarifa, Cartagclla, La Mola de 
}!ahon, Figueras, Santoña, con sus obras de defensa; 
los de los sitios inmort1tles de Zaragoza y de Gerona; 
el de la batalla y rendicion de Bailen, y el relieve de 
nuestra última y gloriot!a campaña de Africa: y en me­
dio de este formidable aparato militar, sorprende el 
grandioso panorama del ferro-carril de Bilbao, domi­
nando con sus estudiadas y atrevidas revueltas las fra­
gosidades de la Peña de Orduña. 
Termi~a tan vistoso é instructivo conjunto con los 

modelos de efectos de campamento, los de las obrtls de 
ataque ó de trinchera y mina, y una preciosa coleccion 
en miniatura de las herramientas y útiles empleados 
en estos trabajos, incluso el tren á lomo ó de compañías 
de los regimientos de ingenieros. 

Para que nuestros lcctores puedan formar desde lué­
go idea de las preciosidades que encierra este':Mnseo, 
les ofrecemos algunos dibujos referentes á los trenes 
ligeros de crtmprtllrt, la vista de un puente militar, la 
perspectiva de las torres que se van á levantar en :Meli­
lla para asegurar el desdo elel rio Oro, ya casi termi­
nado; y como contraste de estas obras contra los moros, 
el interior de un almacen, totalmente recubierto de 
tierras, segun se hace preciso construirlos eula actuali­
dad para resguardar las pólvoras contra cl potente 
choque de los proyectiles de Lt artillería moderna. 

BERNARDO Hrco. 

9" ¡) 

NUEVOS HALLAZGOS ROUANOS. 

S,'. Director ele LA ILUSTRACJON DE ~lADRlD: 

Muy distinguido amigo: Cada dia ofrece la antigua 
Palantia nuevos motivos de estudio para los aficionados 
á las investigaciones históricas. No se hacen explora­
ciones oficiales porque la comision de monumentos no 
tiene medios, pero se hacen escavaciones casuales, sin 
órdell ni concierto, por los pobres que removiendo tier­
ras buscan huesos para sacar, vendiéndolos, un mísero 
jornal. 

En una zona determinada, que se extiende al E. de la 
ciudad, paralela á la vía férrea y entrambas estaciones 
del N. y del NO., se han practicado muy á menudo 
escavaciones de ese género y se han hecho hallazgos de 
los que LA ILUSTRACION ha dado cuenta ya. En las ve­
rificadas durante los últimos dias de enero y en todo el 
mes de febrero, los resultados obtenidos son sumamente 
apreciables. Algunos entusiastas recolectores, entendi­
dos unos, ignorantes otros, han aumentado sus colec­
cionea con más de doscientos objetos, de los cuales una 
copia de los más curiosos remito á Vd. para su ~credi_ 
tada publicacion: en ella pueden verse: un precioso es_ 
tilete de asta de ciervo terminado por un busto; dos 
pendientes de oro; dos falos bien caracterizados; una 
pulsera de hierro; un broche y una fíbula de bronce; 
unas tijeras, una punta de flecha, unas pinzas, tres 
agujas de fabricar redes, varios estiletes de hueso; agu­
jas de hierro; una cucharilla, un broche y un dijecito 
en forma de corazon con esmaltes. 

Aras pequeñas con labores rudas; vasos de barro sa­
guntino con las marcas: GELIL-EX. OFL CLO-P. 
COR; fragmentos de vidrio de muy diversas formas, se 
han hallado muchos. 

La coleccion de monedas recogidas sube á unas 200, 
y entre ellas 20 ó 30 admirablemente conservadas. 

En las halladas en enero y febrero, sólo hay ejempla­
res de los tres primeros siglos del imperio, y entre 
ellas un gran bronce de Nerva; algunos Claudios y Ne­
rones y varias piezas coloniales, de Cartagena y Za­
ragoza. 

En las escavaciones que se hicieron algun tiempo 
ántes delante de las oficinas del ferro-carril del Noro­
este, casi todas las monedas encontradas eran del cuar­
to siglo; un grupo de 500, la mayor parte de los hijos 
de Constantino; alguna de Juliano y hermosos ejempla­
res de la emperatriz Helena. 

Hay adema s monedas de Magnencio, Decercio, Má­
ximo, Víctor, Graciano y otros emperadores. Sobre­
salen por su mérito un Vespasiano de plata, conme­
morativo de la campaña judáica, en cuyo reverso se lee: 
Jndert Capta; y otra de la hija de,'Tito, Julia, tambien 
de plata. 

Los hallazgos se multiplican siempre que se trabaja; 
Palencia va dando ya miles de objetos y de monedas, y 
sin embargo, la ciudad ni la provincia no tienen un 
pobre museo que podia ser, sin ningun género de duda, 
uno de los primeros de España. 

Tal vez muy en breve se hará un hallazgo notabilísi­
mo que está ya indicado y del cual daré cuenta, ¡í, Yd. 
mandándole dibujos y detalles. 

De Vd. afectísimo S. S., 
RICARDO BECERRO. 

Palencia 8 <le 111(/1'.;;0 de 1872, 

NO HAY DEUDA QUE NO SE PAG UE ••• 
CUENTO ORIGINAL 

DE 

D. ALVARO ROMEA. 

(OontinuaefOn), 

De alegría y tristeza sirvió esta carta para }[aría, 
pues si bien la daba el chico esperanzas de verle, cm lo 
cierto que iba á exponer su vida en uua de esas luchas 
fmtricidas que, léjos de resolyer un problema socirtl, 
tienen por único obj eto satisfacer la ambicion de alg n­
nos hombres, que no tienen bastante valer para ser co­
nocidos á la luz bienhechora de la paz. 

Las revoluciones para ser disculpables es preciso que 
li~ razon que las motive sea tan grande que aminore la 
horrible atrocidad de que se sirven para. conseguir su 
objeto. 

Más claro: es preciso que el fin sea t¡m jnsto que pllt)­
da disculpar el me di o. 

En aquel clltónces, con efecto, se sublevaron algunos 
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pueblos de la Península, cosa bastante comun por des­
gracia en nuestra España. 

Francisco se dirigió al establecimiento del tio Ramon. 
Una porcion de hombres de lo más escogido adorna­

ba aquel reointo. 

hija, encerradas en su casit~, temblaban como la hoja en 
el árbol. 

I~l gobierno, como es natural, mandó tropas para re­
primirlos, y ved, como ahora sucede con Manolo, ir un 
Húmero de hombres á batirse, quizá á la misma provin­
cia, al mismo pueblo donde nacieron, con sus amigos 
de muchacho, con sus hermanos, ó quién sabe si con 
sus 1 ... 

Mas dejándonos de consideraciones, volvamos á nues­
tra historia., y abandonando á Maria con la pena que le 
causó la noticia de que su novio iba á entrar en campa­
ñí~, vamos á visitar á la pobre Cármen, 
que tan malparada quedó con las brus-
cas reupnestas de su amante. 

otra logra tu favor 
y yo rue Miento morir, 
l. Puede hab1;!' mayor (Jolor 
QIH' no !UI' r¡uleraH 011"( ... 

gxclalUabll ClIrmenoilla oada vez 
m{L6 trií!to. 

'I'odo euanto oHtaba á su aloanco habia 
J¡ueho por ILbl¡mdar 01 oorazon do .José, 
pefO ¡¡¡útilmente: duro eomo el már-
mol, la repetía lo mismo: 

/ .lf H ,lrtN lv)/' ror ! " 
()lÍrmell, TIl1Wrta di) tristeza por 01 

lIlllI )lago que el hombre á quien que­
ría la daba, y viendo que ni oon lá· 

ni f!1Íplieo.s adelantaba cllmi-
110, deoÍlI deHesperadn: 

ji i (~l1é poco oonooí!\ el eomzon de 101; 

hombro!! aquol qno dijo; 

~luJilr, 110m y Vilnellr¡\~ 
Ni tu umuutll te dllg!ln,lu, 
(JI'" huy HU adagio (¡tw diel": 
Ll\gl'iIlHl!\ I{unhruntan [lIdias. 

y tamhion RolilL ai1adir al oontemplar 
que !ltl llanto no OIwontrahl1 cOll!!I1e!o: 

I (lutllij pal'O(:fln mis lIígf'imas, 
(¡ot!tUA 11" n;¡lla ,101 mar, 
l~n 10 ntrlurgug, en I~ muchas, 
y mI 11111\ ni caho míJ ahogar/lnL .. » 

Sobre todos los que pesahan 
sobre IJMta niña, vinieron {\ 1J0mplet!u 
!l11 situlIOíOIl las continuas ausollcia~ 
do uno, dOíl, y hasta trO!l días quo el 
Imano do su }ladro habia dado IJn hn­
eor, sin /fILO nadio nvori¡:pmra la matlrl­
g110r!\ (lnudo HO motín duranto aquellas 
(\o!lo.pl\rieiollel!. 

UlÍrnlllll o~talm asnstlldlL, tlLnto nul.f! 
mllLnto qno su plLdre Hiompro que lI¡mre-
oill de mm de IIquellas miste-
ríO!\I\iI t.ltlCUI'SiOIHI'l, cOlltm eu co~ttlm-

hl'C, la d:l1m á la muchachil llIHH\ cuan-
tOil dul'O~) ell vez de pedirla ItlgUlloS 
!1lll\l't.08, y eomo !\abÍlt las mnfi1U1 que hahill descubierto 
t'tltinuIIlllllltu el Sr, ~'fltllcisco) sORpoclmba que algnn:t 
foehoríll UrI\ 01 de aquel dinero. 

du ho.bul'se acolltndo una lincho UnrlllOllcilllt, 
aillti6 \hllrlltr á 11\ pUllrtn de su CI\I:I:\, y oomo Francisco 
Imojl\ trus lincho!! que estllbo. a\1sonto de eUn, baj¡\ In 
llIuolmcha corriendo IÍ ltbrir in p1l\lrta presumiendo fuo· 
!Hl !lIt Muor padro. 

No !lO olllliv()(J(\ 11\ chion; ~)rI\noisco em el que lllLmn-
1m, poro no sólo, vouinn eou él seis hombres bastante 
1111\ I fl\dllldos. 

Si C¡\rmell no hubiera visto entro ellos IÍ su padre, 
de Stl.i:(Ul'O hnhiem pedido socorro ereyéndoles una par. 
th\1I do malhochofllS. 

Hin , C¡\rmoll no los habia rePllrado bion, 
{JUml m¡\$ do uno dll 11 pOSII!' de los tru..ios que ves­
tiall, Sil conooia flÍcillUoutO quo debillrlLll ser gentes de 
lIll\jo1' pelo. 

l~l\t1'aron, oomo i1m diciondo, los siete hombres, cer-
1'1\1'on 11\ ¡l\lllrta ¡\ y lodo, y .F'rlLl1cisco mam!6 á 
1111 que acostal'!\ y qUll Itl siguiente día euidara 
de levlmtlll'se al rayar 11L aurora. 

Los dol OUlLrto del 
amo dll la caSIL, y inform6 do qno 
S\1 hijll estllba "oostmla, reunió con ellos y se pusieron 
los 11 hllb1111' tllll sumamente bajo, quo nadie ¡mus¡\,. 
m q\W llB lmhitllcioll hahill IIhna vivillnte. 

xvn. 
on el Oriol1te los primeros albores 

do la l1U\fi¡U}II. ctllludü salian con Francisco los seis 
qtlO aloj¡) la nodbe áutes eu caSIl. No bicn es­

tuvieron en 11\ cnlle, Clldl\ uno Sé fné por su lado sin 
1mb l/Irse nnll sola 

En ouanto vieron entrar al Sr. Francisco, todos se 
levantaron y oada cual le ofrecia el sitio que ocupaba. 

El tio Pedro sacó uu enorme fusilon de cuando él de­
fendi6 á su patria durante la guerra de la Independen­
cia, y cargándolo hasta la boca, se dispuso á defender 
su domicilio en oaso de necesidad; pero por fortuna los 
rebeldes aún no se habia acercado por aquellos alrede­
dores. 

Aquel sin sentarse siquiera, les dijo: 
-Qompañeros: las últimas órdenes que he recibido 

son que os diga que de un momento á otro se necesi­
ta que oumplais vuestras palabras: iEstais dispuestos~ 

-¡Sí, sí! murmuraron todos á una voz. 
--Pues eutónces, ahí va eso para que bebais ála salud 
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de 11l1edtra pr6xima victorill; y Francisco arrojó un pu­
fiado de dinero sobre la mesa. 

- ¡ Viva el Sr. F. allcisco! gritaron todos. 
- ¡ Animo y alerta 1 ai1adi6 el victoreado; y luégo, 

lL~ercándose á UIlO de ellos, le dijo en voz baja; Cuida 
tú de que los llUest.Og anden siempre lI\rededor de mí 
desde el pl'im2r 1ll0me11to, y ya snbeis ... Y salió de la 
taberna sin ht\blar más palllbra. 

Pocos momentos despnes, el pueblo habia perdido su 
aspecto ordinario: vpíllnse caras l111eVIIS por todlls partes, 
oíallso voces y gritos por todos Indos; la gente corrill 
por las clIlles, y los tímidos se encerraban en sus hoga­
res atrancando las puertas con cuanto hllllabl\n á mano. 

En uno de los extrem(ld del puehlo veíase gente ocu­
pada en haecr con Cllrr08 y cestones barricadlls donde 
poderse defender del ímpetu de los enemigos, que al 
presente no existían. Allí, d¡mdo órdenes y manQ.ando á 
diestro y siniestro, vimos ti, uno de aquellos forasteros 
que hospedó IR lloche ántes en su casa el Sr. Frans 
cisco. 

Así que el Sr. Franeisco vió á la gente engolfada por 
las calles, previno á la suya y se dispuso á poner en 
accion aquel adagio que dice: "A rio revuelto ... ganan­
cia ele pesCll.dores. n 

N o habían trascurrido dos h oms, cuando un peloton 
de solcllldos se nprmcimó 111 pueblo; pero lIuuque inten­
tl\ron entrar, eran pocos y los reb~ldes estnb:m bien 
atrincherados: de manera qne fueron rech:tz:tdos en breve 
espacio. 

Carmencilla, en cuanto supo lo que sucedia, quiso 
averiguar el paradero de su padre, y despreciando el 
peligro s:tli6 en su busca. 

Mucho tiempo tard6 la pobre mucha-
cha en encontrar al autor de sus dias; 
pero al fin y al cabo .dió con él, cuan­
do salia con su cuadrilla de haber sem­
brado el luto y la desolacion en una de 
aquellas tres ó cuatro íllmilias que tu­
vieron la desgracia de ser visitadas 
por él. 

Así que Francisco vió á Cllrmencilla, 
la envi6 á su casa echándola de su lado 
de mala manera. 

Por pronto que quisieron acudir á 
evitllr los atropellos cometidos por la 
partida de Francisco, ocupados los más 
en rechazar los soldados que anterior­
mente dijimos que atacaron al pueblo, 
pas6 una horll, trascurrida la cual vie­
ron aproximarse un batallon eompleto 
de cllzlldores. Entónces reuni6se toda la 
gente, y el Sr. Francisco no tuvo más 
remedio que abandonar su criminal 
tarea. 

XVIII. 

Poco tiempo tardaron las tropas en 
apoderarse de las posiciones que ocu­
paban los rebeldes, y muy poco ,tam­
bien en dar á correr el Sr. Francisco 
con toda su gente por calles y plazuelas 
lo mismo que condenados. 

Arrojados del pueblo trab6se de nue­
vo la accion junto á la casa de María, 
de la cual se apodernron lós facciosos. 

Un peloton de soldados fué á apode­
rarse de la nueva posicion de los insur­
gentes, miéntras el grueso de la fuerza 
trataba de cortarles la retirada. 

Manolo, que iba en aquel batallon, ve 
ardiendo la casa de su novia por sus 
cuatro costados, y situados alrededor 
de ella á los facoiosos. Entónces pi-
diendo permiso el muchacho á su jefe 
inmediato, se agrega al peloton que 
marchaba á ataoar la casa de Antonia. 

Manolo avanzaba el primero; y en 
cuanto llegó al pié de la vereda por 

donde ántes subia á ver á su novia, emprende la car­
rera Mcia arriba; sólo tres hombres le acompañaban: 
1;0 temia á las balas; verdad que en aquel momento no 
pensllbn mueho en el peligro. 

Lleg6 por fin á la puerta de la casa, y el que no retro­
cedió en presencia de la muerte se inmuta de pronto y 
da dos p~\SOS atraso 

El tio Pedro revolcábase en el suelo envuelto en su 
propia snngre. 

Veíanse por el suelo pedazos de vestidos de mujer, 
los muebles rotos, las puertas desvencijadas, y el fuego 
silencios~\m;;nte con~umia poco á poco sus paredes. 

Un sudor frio corrió por la frente de Manuel: ¡,qué 
hllbria sido de su noviaL .. 

Por fin se decide á entrar. 
(Se continuará.) 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses ...•.. , 22 rs. 
Medio año.. . . . . •. 42» 
Un año,. • . • . . . •. 80 » 

EN PROVINCIAS. 

CUBA, PUERTO-RIC·. 

y EXTRANJERO. 

Medio año. • . • • •. 85,. 
Un año .......... i60 " 

AMÉRICA Y ASIA. 

En cuanto el Sr. Francisco oyó qne la fiesta se habia 
comenzado, se entretuvo con diez 6 doce compañeros 
mM que á su lado llevllbll, en saquear á todo su slIbor las 
caslIS de los que en el pueblo paSllhan por má, ricos. 

Tres meses.. . . . •. 30" Un año .......... 240 " 
Seis meses ..... " 56 " Cada número suelto 
Un año .......... iOO lO en Madrid. • • . .• 4" 

ElltretlLuto que esto sueedia, la pobre Antonia y su IMPRENTA DE EL IMPARCIAL, PLAZA DE w:ryn, 11. 


